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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M ED ICIN A  y . GA CETA M EDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A j  C I R D J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
C0N8iGR\fi0 k LOS INTEBESES U0BAr.ES, CIENTÍFICOS I  PBOFESIOiNALES DE LAS CUSES MEDICAS.

MODO DE PU BLICA CION Y O FICIN AS D E L  PE R IÓ D IC O .
Se pnblica ■£!:. Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y 'doble número de columnas 

can la portada é índice correspondientes.
El precio de la sascricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S el semestre y i s  el año en las provincias; pesetas 

el año en Ultramar y en el extranjero, ad virtiendo qne para sn pago no sS admite más qne metálico.—Puede hacérsela sascricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, nü n . 36, cuarto segundo de la izquierda •, en 
asa de los comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras do fácil cobro, ó, en fin, 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta qne los contenga.—La Administración y oficinas están 
ibiortas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D . C. A . Saavedra, 55, rué Taitbout.—Lóudres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, ex-diputado j  primer contribu­

yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, mlm. 6.

BAÑOS Y AGUAS MINERALES EN CASA (1).
En El Siglo Médico de k s  días 2, 9, IG y  23 de Mayo de 

Ebte afio se expone á los señores médicos con eeteneion lo con - 
vanitnre á la olaboraoion, método, aplicaciones y  venta de 
ios «Bafios de mar en C4sa con las sales marinas del Cantábri­
co,» de Yarto Monzon, en San Vicento de la Barquera; de los 
<>Bafio8 sulfurosos concentradísimos» de las más acreditadas 
fuentes de Espafiay sns correspondientes aguas para bebida; 
de loa «Bafios minerales acidulo-carbónicoa sin hierro con 
R&les» preparadas al efecto y «sales» dispaestas p̂ r̂a prepa­
rarla bebida délas fuentes más notables de España y  lo mis­
mo de los «Baños miutralea acídu o-carbónicos ooo hierro,» y 
de los «Bafios minerales ferruginosos carboaat^dos» y  de loa 
flUafioB minerales salines» y  á más los «bafios de Loecnoa.» Ea 
dichos núin«*ro8 de El Siglo Médico pnodeu ve^se.los porme ■ 
ñores para evitárnosla rtpetíuion. Además, todos los seño­
res médicos habrán recibido na «Manual de aguas y baños 
minerales» qne 1 s hemos remitido g' atis, y si alguno no le hu- 
Mese recibido puedo pedirnos e.

«Baños dom aren casa» con las «?aka marinas naturaloi 
del Ca tábrico,» obtenidas por Yarto Moazon < n el puerto de 
mar, San Vicente la Barquera (Sa tander), de las aguas de 
a'ta mar y qne no «pueden confundirse coa las nrtiüciaiea,» 
«demás de que se dan gratis «las algas ó yerbas marinas» que 
Complementen el baño y  son muy útiles en frotaciones á loa 
bnltcB y cicatrices, paquete do un kilo para baño (U adulto, lo rs., y  para nifio, deLpaquete dos ó tres baños según odad 
y volúmoD, teniendo el baño de adulto de 12 á 16 arrobas de 
agua, y  se usan generalmente do 7 é 21 baños.

Los «baños sulfurosos concentradísimos, preparados los 
generales segim la Farmacopea Española, y  los 8-pecíales so- 
gonlos análisis délas lespectives fuentes, ebtán en botellas 
d frascos para nn baño, 8 is., y para bebida, que se usa en la 
ápoca del baño y antes ó despucs, 4 rs , necesitando general­
mente seis botellas para bebida y  desda cinco á 27 baños, y 
están dispuestos los más afamados «minerales y  extranjeros» 
y los nitrogenados sulfurosos, como son los bafios sulfurosos 
concentradísimcB de Alfaro, Aramayona, Archena, Arooba- 
^aleta, Arenosi'lo, Bañólas, Benimarfull, Betehé, Boyeros de 
Nava, Caldas de Bohí, Caldas de Cuntís, Carballino j  Parte­
óla, Carballo, Carratraca ó Ardales, Cervera del Rio Aihama, 
Chiclana, Chulilla, Cortogada, Biorrio, Escoriaza, Frailes y 
U Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, Horcajo, Jaraba de Ara­
gón, Ledesina, Lierganes, Lucainena de las Torres, Lngo, 
iiártos, Montemayor de Béjar, Nuestra Señora de las Merce­
des, Ontaneday Alceda, Paraouellos de Qiloca,Paterna déla

(1 )  V é a n se  p a r a  m á s  d e ta l le s  Ie s  n d iñ é rs a  d o  lo s  d ia a  2 , 
% 16 y 23  d e  ftfay o .

Rivera y  Gigoeza, Prelo, Salinetas de NovelJa, San Juan da 
Azcoitia, San Juan de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Vicans, Tiermas, Vilo y  Rosas, Villaró, Víllatoya ó 
Faentepodrida, Zaldivaró Za'dua. Zujar, Beozaltmaó Baza, 
y losextranjeroB Barége?, Otutereat, Bonues ó A'gues Bonnes, 
Aix la-Chapello, Badei., Eoghieny La Poda (Olesa y Espar­
raguera); nitrogenados sntfurosos asi como El Molar, Santa 
Agueda, Fuenlesanta de Gajaugos, Guardia Vieja, Oeslona 
ó Guafaloga, todos á 8 rs. para el baño y  á 4 rs para bebida; 
lf)g niños mitad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volumen.

Los «bafios minerales ac’dalo-carbóniocs sin hierro» con­
centradísimos ó sean «8alc3 minero-ar.idu’o-oarbónica?» siu 
hierro de Alauge, Alhaum do Aragón, Cuidas de Besaya ó de 
Bacina, Molinar de Carranza, Ssgura de Aragón, Solau de 
Cabras, San Gregorio de B ozas, están dispuestos on caj^s 
para nu baño, 24 is., y  para bebida en o<«j >8 de 60 dósis do 
sales para prepira' üü cuartillos del agua mineral, 30 rs Se 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida; 
los niños mitad, tercera ó cuiirta parte de la cala en cada 
baño.

L-s «baños n ioerales acídnlo-carbónicoa» con hierro oon- 
ceutradídm tB 6 sean «Sales minero-ecídnlo-carbónicas con 
hierro» de Aloantud. Hervideros de Fuensanta, Marmolej3, 
Nava'pino y  Paertollano en la misma disposición y  precios 
que los anteriores, y  también para bebida

Losábanos minerales ferruginoso-» carbonatados do Fnen- 
caliente, Graena, Lanjaron, Malá ó Ma'aliá, en la misma dis­
posición y precio que las auteiiores y también para bebida.

Los «bafios minerales salinos» ó sean «Sales para ©1 baño» 
de Aihama de Granada, A’hama de Murcia, Almería ó Sierra 
Alamilla, Alzóla ó Urborroaga de Alzóla, Amedillo, Arteijo, 
Busot ó Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, Fitero (viejo y  
nuevo), Foituna, La Ilermida, Sacedon ó Real Sitio de la 
Isabela, Trillo ó Cárlos III. Están dispuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  se usan de cinco á nuevo baños, y  en cajas 
de sales para bebida cen 6 ) dósis para 60 cuartillos de agua, 
á 24 rs.; los niños la mitad, tercera ó cuarta paríe de la caja 
cada baño, según edad y  velúmen.

Los «bafios salinos de Lceches.» á 16 is. caja para nn ba­
ño, y  2 rs. paquete sales para un cuartillo de bebida.

El señor médico que no baya recibido el «Manual de 
aguas y  baños minerales,» que hemos remitido gratis, puede 
pedirle, y el que quiera más pormenores delosbafiosy aguas 
que ofrecemos, vea E l Biglo Médico de los dias 2, 9, 16 y 
23 de Mayo.

MEDICAMENTOS UtPBBSCINDIDLES EN LA ESTACION PRESENTE.
I n tc r n iltc n tc i* .

S ftb id o  9 8  q u e  e n  muchos puntos d e  E s p a ñ a  h a y  e p id o m ia
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á e  calentaraa intertoitentes, é mútilmdQte ee usa y  abusa de 
la quinioa; pero QO hay coédico que no esté persuadido áa 
que DO hay cuaitana, terciana ni Gotidiaua que so resista á 
las «pildoras febrífugo infaliblai» de Fernandez, cuya caja 
de 81 píldoras para rebeldes, que se toma en nueve dias ú 
tres tomas de tres píldoras, equidistantes 24 rs., y  con tres 
reales más se remiten, y  para benignas media caja de 40 
píldoras, 12 rs., y  con 3 rs. m¿s se remiten; y  por 114 reníes 
van seis cajas, ó doce medias ó tres cajas y  seis medias, i  
donde quiera llegan las cartas. El autor. Pablo Farnanlez, 
calle de Pontejos, núm. 6, Madrid, y  viuda de Fabitin Fer­
nandez, Calzada de Oropesa, provincia de Toledo, y en núes 
tros corresponsales de provincias al por menor.

La gastra lg ia

ó dolor nervioso del estómago tiene su ónice y  supremo re­
medio en el «Antigastrálgico ¡¡aulino;» frasco de 120 dóris,

40 rs., pues no hay afección nerviosa del estómago que sq 
res'sta á eete ya célebre medicamento.

Los «Medicamentos marinos» de Ya to Monzon pueden 
verse en algunos números de El Siglo Médico del mes de 
Abril de este atio. y con un buen arsenal para combatir nu­
merosas doleocias qne se hacen refractarias á los tracamieu- 
tos ordinarios.

También en El S iglo Médico del mes de Abril y  de loi 
meaes'anteríores puedan verse los «acreditados medicamen­
tos)) de la Farmacopea especial de Pablo Fernandez Izqoier. 
do, cuyo consumo es inmenso y  cuyos resultados no pueden 
ser mejores.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses anteriores se es- 
pende en la Farmacia general Eepafiola de Fernandez Iz' 
qnierdo, Madrid, calle de Pontejos, núm 6, y  en las farma­
cias de sns coiTesponsales citados ya en los números de Ei 
Siglo Médico del a&o actual. (247)

N O  M A S  T I S I S .
i r

sií».'--;

. P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLOSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSE!

Seis afios cuentan de existencia las pastillas de Bolmet 
millares de cartas procedentts de todos los ángulos de Espa- 
fia, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efectos, cartss que vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El niimeLto diario de su extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Belmot no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay rail de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de piovineias noa honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndres, 
Lisboa, Oporto, Eio-Janeiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. Barren para dar cabida á la que 
nos remita el Sr, Maza, persona de una de las principales 
familias de Alcántara (proviacia do Cáceres); en la cual se 
nos da conooimiente de un caso extraordinario de curación 
en uno de sus hijos, y  dice así:

«Señores Montero y  Saiz.—Madrid.—Alcántara y  Abril 
21 de 1875.—Muy señores mies y  de mi consideración: Aun­
que no .tengo el honor de conocerles, no puedo menos de 
dirigirme á Yds., lleno de alegría y  satisfacción, para m ani­
festarles qne tenia dos hijos estudiando en la Universiíad  
libre de Córdoba, el mayor de diez y  seis afios para médico 
y  el otro para abogado, y  en Febrero del 73 principió el ma­
yor á padeosr arrojando esputos sanguinolemos, continuan­
do así durante el curso, á cuyo término se retiró en muy mal 
estado, taiato que los facultativos de Córdoba como el de 
esta villa le reconocieron y  calificaron su padecimiento de 
aemotisis sintomática do tubérculos, pulmunal, con grave 
lesión del pulmón derecho sobre todo n

En Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos, iflape- 
tencia, sin dormir, viniendo á un estado do demacración 
desconsolador, disponiéndole el médico de cabecera los ba- 
fios de Panticosa como caso desesperado y  cosa perdida; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to do -as í’GSíil/fls de lie lm e t, Ij presentó al médico,el cual,

aunque no conocía las pastillas, opinó por su ensayo. Muy 
luego, el enfermo notó alivio, y  adquirimos tal fé con ellas, 
qu'ítiguió tomando hasta ocho cajas, prosiguiendo su nota­
ble mej' ) i y  si bien nuestra alegría y  satisfacción de pa* 
dres era grande, el médico nos manifestó corría peligro el 
enfermo eu Octubre y  Noviembre; á pesar de la nutrición, 
agilidad y  feliz estado del paciente, dcEeábamos y  teatía* 
mos la llegada del otoño, pero afortunadamente pasd Obíe J  
el invierno sin novedad, srríbando más y  más el enferm o\ 
después noa dijeron que en Marzo y  Abril de este eñohaiia 
riesgo, y  siendo esto ya parado y  mi hijo s’gue tan busno 
como si nada hubiese paderido, gracias todo á las prodigio­
sas pastillas de Bolmet. Es tal su mejoría, que pretende vol­
ver á sus estudios, á lo qne nos oponemos la familia.

Como el estado de mi hijo nos teDi^ á todos desconsolados 
y llenos da aflicción el pronóstico de diferentes facultativos, 
hoy me creo en el deber de darles las gracias: autorizo á us­
tedes para que hagan uso de esta carta como prueba de gra­
titud y  en bien de la humanidad, y  cuyo relato os la verdad 
sm exageración. Mi persona es bien conocida no solo en esta 
sino en casi toda la provincia, y  especialmente en Trojillo, 
de donde soy natural.

Entretanto, reciban las más espresívas gracias y  nuestra 
eterna gratitud, y  se ofrece suyo afectísimo S. 8. Q. S. M. B. 
J u a n  M a s a .

Precio de la caja, 30 rs., y  en podidos de seis cajas se reba­
ja el 25 por lOO. ^

Son falsas las cajas que no lleven la firma y  rúbrica de los 
Sres. Montero y  Saiz, y la litografía del pastor en colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un lado «Mon­
tero y  Saiz,» y  por otro «Pastillas Belmet.n

Pontos de venta en Madrid.—Farmacia de los Sres Mon­
tero j  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en todas 1»* 
principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos de- 
posUaiios anunciamos el 3ü de cada mes. Toda lacorrespon- 
denoia y  pedidos se dirigirán en esta ferma: Sres. Montero y 
Baiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9.~M adrid. (248)
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manecidô la secreción morbosa en el mismo grado y 
aun ha tenido aumento. Cuando ha sucedido así, he 
tratado de hacer absoluta la abstinencia de los fecu­
lentos; he alimentado exclusivamente á los enfermos 
on sustancias animales, cerciorándome bien de que 
ese observaba estrictamente este régimen, y sin em­
bargo no ha dejado de aparecer el azúcar en la orina 
Por otra parte no se puede observar indefinidamen­
te semejante régimen, porque al cabo de cierto 
tiempo es tal la repugnancia que inspira á los enfer­
mos, que se hace preciso renunciar á él. Citaré á 
este propósito un hecho notable. En un enfermo cuya 
orina durante el espresado régimen había contenido 
una proporción cada vez más considerable de gluco­
sa ascendiendo progresivamente á 15, 20, 30, 44 y 
49 gramos por litro, vi que por el contrario dismi­
nuía esta cantidad, volviendo ála cifra primitiva de 
15, en cuanto le permití añadir á la carne huevos, 
leche, un poco de pan y legumbres; mas no fue du­
radero tan favorable cambio: continuando el mismo 
régimen aumentó de nuevo la glucosa y acabó por 
elevarse hasta 54 gramos. Otro enfermo, sometido 
como el precedente á un régimen exclusivamente 
animal, no por eso dejó de presentar en su orina 82 
gramos de azúcar por litro. Estos hechos no son, por 
lo demás, sino la confirmación de los obteni dos por 
el Sr. C. Bernard, quien ha encontrado en los ani­
males alimentados con sustancias albuminoideas una 
cantidad considerable de azúcar en la sangre de las 
venas supra-hepáticas. Es cierto, pues, que las fuer­
zas químico-vitales del organismo pueden verosímü-

Veoetiia per Jo — annera e l Gregoriuz de Gregoriis fralres. 
—1497, die 14, O ctobris. •

Hermoso ejem plar bien conservado; papel de mano, 
letra gótica á dos columnas de 70 renglones, de SCO ho­
jas foliadas.

P U icen tim is  de  S a la c e lo  (Magisler G ulieltnus).— Liber 
qui sum m a conservationis e t curalionis a ppellatur.

Veneliis—1490 .—Un volum en, l'ólio pergamino.
—Incip it.—In nom ine dom inis noslri—lesu Christi el 

Ujalris eius virginis Marie p qua— prim a ea voluit qsleii- 
dere polenlia suaz sup ra  n a - tu r a in  líber m agislri Gii- 
Holmi placentini de S a—lácelo. In scientia m edicinaíi; 
et specialiler perfe— ctis incipit: qui sum m a conscrvalio- 
nis e t cu ra li—onis appellalur: e t sic incipit.

—F in il .—Im pressus Veneliis Anno Dni M.cccclxxxx— 
die viij. m ensis Madii Regnante. d . A ugustinoCar—badi- 
co incfylo veneliarum  principe.

T u r is a n u s ,  monacus cartusiensis.—P lusque coram en- 
lum in m icrolegni Galieni. Cum quesiione ejusdem  de
ípostali. . _

Venetiis: m andato e t expensis Dni. Octaviam Scoli— 
1498.—Un vol. folio, pasta.

—Incipit.— Trusiani Monaci cartusiensis pliisqz co- 
menluz in  íib ru . — Galeni. qui m ichrotechni in tilu-

—F in il .—Turisani de F lorentia explicit de ypostasi 
tractalus. t r ia — habens capitula.— Venetiis im pressus 
mandato e t expesis nobilis viri Domini O ctauiani oco ti 
ciuis Modoetiensis. 1498. pridio  ydus aprilis. P e r  Do* 
netum Locatellu Bergom ensem . * , , , ,

Hermoso ejem plar m uy bien conservado, de papel de

mente trasformar en azúcar todas las sustancias or­
gánicas que le .constituyen ó que recibe de fuera. 
Tienen esta facultad en el estado fisiológico con ar­
reglo á una medida impuesta por las leyes de la eco­
nomía, y exagerada su actividad en el estado patoló­
gico, constituye en cierto sentido la diabetes, asi 
como en otros un exceso de grasa. ¿Cuál, es pues, el 
trastorno preexistente que produce esta exageración 
de la función glucogénica? ¿Parte en las diabetes 
que observa la clínica, del sistemanervioso, como su­
cede sin duda alguna en los esperimentos del se* 
ñor Bernard? Algunos de los hechos que dejo refe­
ridos favorecen esta opinión; pero los más, sin serle 
contrarios, no la fortifican. ¿Se comprobará á favor 
de investigaciones ulteriores en los diabéticos una 
alteración de las células nerviosas de esa pared del 
cuarto ventrículo que, picada en ciertos puntos, 
vuelve diabéticos á los auimales? Motivo hay para 
indagar; pero admitir desde ahora que la diabetes 
del hombre procede constantemente de una lesión 
nerviosa, seria afirmar lo que todavía no han ense­
ñado los hechos.»

No se desmiente en las anteriores líneas la reco­
nocida prudencia del Sr. Andral. Por más que li­
mite su i'azon al estudio de los hechos, no pierde ja­
más enteramente de vista que discurre en un campo 
voluntariamente limitado, y sobre todo no se aven­
tura á asentar á priori conclusiones absolutas, per­
maneciendo fiel á su principio de inducción espe- 
rimental. Nunca se recomendará demasiado esta 
línea de conducta á los que acostumbran á partir

m an o , letra gótica á dos colum nas de 66 renglones, 
foliado, de  141 hojas; anclado al m argen de le tra  m anus­
crita.

U yo S e n e n s is .— In priinain feo. prjm i canonis A vicenne 
exposilio.

F errarie ; opera Andree lla lli; 1491, 1 vol. f  °
—Incip it.— Excellcntissim i viri Ugonis senen—sis in 

prim am  Fen. priin i cationis Avicene. Exposilio felíciter 
incipit.

—F in il.—Explicit coram enlum  clarissim i viri Ugonis 
—Senensis in  prim am  priin i canonis A vicen.—Im pres- 
sum  Ferrarie  opera A ndree U allian= no  a naliu ita le  
Dni. M. COGCXCJ.'^ dio x iij= m e n s is  angustí.

Buen ejem plar: papel de mano, letra gótica á dos c o ­
lum nas de 55 renglones; 160 hojas sin foliar; ligeram en­
te apolillado.

Otros varios incunables de este mismo au to r, y do otros 
no menos apreciables hasta el núm ero de 54 existen en  
esta Biblioteca. Mas con los espueslos basta para  form ar 
idea exacta de que las joyas que encierra el estab leci­
m iento, puesto á mi cuidado, son m uy estim ables y d ig ­
nas del m ayor estudio. iQ uiera el cielo que én tre nuestra  
desgraciada patria  en una era de paz y de ven tu ra  q u e  
lanío necesita, para que nuestra Biblioteca adquiera el 
desarrollo que debe darse á un establecim iento tan im ­
portan te , que pertenece á  la prim era Universidad de Es­
paña, en cuyo sóUo se sienta hoy un jóven monarca, Don 
Alfonso X íl, tan am ante del saber y do la iluslraciocl

J . Ma l o .
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más de ligero en la formación de doctrinas médicas.
Academia de medicina de Pams.—He aquí las 

conclusiones de una memoria del Dr. Pietra Santa 
■sobre las enfermedades por fermento morbífico, su 
patogenia y tratamiento por loa biposulfitos y sulíi- 
tos alcalinos y terrosos:

1 / Muchas enfermedades (llamadas catalíticas) 
reconocen por causa primera una fermentación de los 
principios de la sangre.

2. ® El ácido sulfuroso tiene la propiedad de pre­
venir y contener todas las fermentaciones de las ma­
terias animales y  vegetales.

3. ® Las propiedades antifermentativas del ácido 
sulfuroso pertenecen también por completo á los sul- 
fitos alcalinos y terrosos.

4. ® El organismo tolera perfectamente los sul- 
fitos.

5° Para hacer aun más duradera la presencia de 
los Bulfitos en el organismo, y para retardar su con­
versión en sulfates, debe sustituirse á los sulfitoslos 
biposulfitos de igual base.

0.® Las enfermedades en que se ha reconocido 
la benéfica acción de los sulfitos, son afecciones de­
terminadas por un fermento patológico (calenturas 
intermitentes ó palúdicas, calenturas puerperales, 
viruelas, afecciones por absorción purulenta, tisis 
pulmonal en los períodos de reblandecimiento y 
de fusión de los tubérculos).

7.® Mis observaciones personales desde 1864 
hasta hoy me han movido á reconocer la eficacia de 
las disoluciones de sulfito de sosa en las úlceras va­
ricosas y en todas las de mala índole.

El.hiposulfito de cal se halla especialmente indi­
cado en la tisis .pulmonal en segundo y tercer gra­
do, ya para protejer el organismo contra los efectos 
de las absorciones purulentas, ya para favorecer la 
cicatrización y la obliteración calcárea de las caver­
nas pulmonales.

Mucho celebraríamos que se confirmasen plena­
mente, al menos en algunos casos, las bellas espe­
ranzas del Sr. Pietra Santa, y hay desde luego al­
guna probabilidad de que así suceda, si se tienen en 
cuenta las anticipaciones teóricas y los hechos que 
se dicen observados. Tememos, sin embargo, que el 
natural deseo do ver realizadas sus ideas mueva á 
algunos á interpretar ligeramente la esperiencia á 
favor del pensamiento que los guia.

—El Sr. Colín ha querido poner á prueba la con­
clusión asentada por el Sr. Davaine considerando 
al iodo como capaz de neutralizar en la economía la 
infección carbuncosa. Para salir de dudas ha inocu­
lado a varios conejos el virus del carbunco, median­
te tres punciones hechas con una lanceta, inyec­
tando después en el tejido celular subyacente el 
iodo, disuolto con el auxilio de suficiente cantidad

de ioduro de potasio. Por más que ha variado las 
condiciones del esperiinento, siempre ha sucedido 
que han muerto los animales presentando -en la au­
topsia las lesiones propias del carbunco, y la sangre 
plagada de bacterias puntiformes y en forma de 
rosario. Es más, inyectada la sangre de los conejos 
que hablan servido páralos ensayos, en otros anima­
les sanos, ha determinado también el mismo cuadro 
sintomático y la propia terminación fatal. Conviene 
advertir que las simples inyecciones de iodo no haa 
producido lesión alguna ni incomodidad apreciable 
en los esperimeutos hechos por el Sr. Colin.

Es visto, pues, que no se libran de la muerte los 
conejos á quienes se inocula el carbunco, por más 
que se trate de estorbar con el iodo la acción del 
virus introducido en su economía. El Sr. Colín 
quiere deducir de sus observaciones en dichos aní­
males una regla general y establece las conclusio­

Jiga , 
todo, 
rá la

nes siguientes:
1.* Que el iodo, á pesar de cuanto afirma el 

Sr. Davaine, no es neutralizante del virus carbun­
coso.

2.“ Que no se opone al desarrollo del carbunco, 
ni atenúa en manera alguna los síntomas de, la en­
fermedad, la rapidez de su curso ó su terminación 
fatal, y finalmente que tampoco disminuye la gra­
vedad de las lesiones viscerales y de las alteraciones 
de la sangre.

Sociedad de Ciencias médicas de Li/on._El se­
ñor Bron ha presentado algunos datos que propen­
den, de acuerdo con los referidos por el Dr. Pochier, 
á inspirar confianza en la punción de la vejiga, como 
método conveniente á veces para aliviar momentá­
neamente, y  hasta jiara curar, en algunos casos de 
retención urinaria. Dice que aunque esta operación 
no puede influir en las lesiones orgánicas, hace al 
menos cesar los espasmos que llevan consigo y que 
suelen sw la causa de la retención.

Se practica la punción por el recto ó por el hi­
pogastrio, siguiendo los antiguos procedimientos y 
dejando colocada la cánula todo el tiempo necesa­
rio. El autor prefiere este método al de las puncio­
nes capilares, que asegura no son menos dolorosos 
que la ordinaria, ni están expuestas á menores iu’ 
convenientes, además de exigir un aparato especial

El Sr. Eochier, sin embargo, abogó á favor de 
la punción capilar, sosteniendo que es ménos dolo- 
rosa, más fácil y más inofensiva. Por consio-uiente 
la aconseja en todos los casos en que se usaba la 
antigua ¡mnclon temporal  ̂ reservando sólo la'oánu- 
la permanente para aquellos en que eá también 
permanente el obstáculo al curso de la orina.

Todas estas indicaciones propenden á hacer más 
aceptable que lo que antes parecía ú la generalidad 
de los prácticos, el recuíso de la punción de la ve-
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jiga, al cual sólo se apelaba en casos extremos. Con 
todo, creemos que nipgun profesor prudente olvida­
rá la conveniencia de no proceder con precipitación 
en circunstancias semejantes, hasta depurar lo que 
puede obtenerse de los baños y de otros auxilios, y 
sobre todo del cateterismo hábilmente practicado.

Academia de Medicina de Bélgica.—No deja de 
ser notable el aparato presentado á esta Sociedad 
para curar sin acortamiento la fractura del cuello 
del fémur. Consiste sencillamente en un vendaje de 
cuerpo ó cinturón, de veinticinco centímetros de al­
tura, fabricado de tela sólida y cerrado por medio de 
correas y de vendas que se fijan por delante sobre 
el púbis. El grado de constricción que ejerce ha de 
llegar, según el autor, al punto de neutralizar y 
aniquilar la acción de los músculos trocanteriauos, 
especialmente los glúteos, y sostener los miembros 
en perfecta inmovilidad sobre la pólvis, conservan­
do al miembro fracturado la longitud que le han de­
vuelto la extensión y la coaptación. De esta manera 
ha mantenido el Sr. Jaequet en cama, durante seis 
semanas, dos enfermas con alternativas de relajación 
y constricción del aparato, sin que se manifestaset 
cambio alguno en la actitud dada al miembro, y 
tuvo la satisfacción de que se curaran completamen­
te, sin quedar la menor desigualdad eu la longitud 
de las extremidades.

La idea del Sr. Jaequet puede considerarse como 
nueva, pues si bien Malgaigne había ya propuesto 
para estos casos un aparato análogo, solamente le 
aplicaba después de la reunión de los fracraentos y 
cuando el enfermo empezaba á andar.

El medio que propone nuestro comprofesor belga 
es sencillo é ingenioso; y si la esperimentacion suce­
siva le acredita de igualmente eficaz, se habrá reali­
zado un progreso en la terapéutica de las fracturas 
del cuello del fémur.

D e. R e s a n o .

* * w%zv\aa/ iAAAAíVi/v<i«'ip»-—

LG3 NUEVOS AGENTES TER.4.PEUTIG0S.

Kumis ó Galazimo.

Bien poco detenidos, y no por cierto  muy m inuciosos, 
son los estudios que los autores que del kum is ó  galazimo 
se han ocupado, han  hecho acerca de su  acción fisiológi­
ca, ó sea de los efectos que produce cuando se ad m in is­
tra  á indivi Juos cuyo estado de salud es perfecto. ¿Será 
esto debido, como cree Mr. Joba, á que siendo este un 
fiiedicamento tónico, no puede dar á  las funciones de la 
Tida orgánica ia energía de que en el estado de salud no 
carecen? Pero , ¿cómo se comprende esto, siendo así que 
hasta hoy ha podido estudiarse la acción fisiológica de 
todos los tónicos, ora de los reconstituyentes, ora de los 
amargos ó neurosténicos? Parécenos, puesj m ás fundada 
w Opinión de Schnepp, que lo a tribuye p u ra  y sim ple­

m ente á la  falta de trabajos realizados bajo este p e c u lia r  
punto de vista de la cuestión.

Uno de los efectos, quizá el m ás unánim em ente adm i­
tido y con niás claridad dem ostrado por cuantos han 
hecho observaciones acerca de este nuevo agente tera­
péutico, es el aum ento de la gordura, ó dígase tejido c é -  
lulo-adiposo, en todos los sugetos á esta m edicación s o ­
metidos. Y es tan rápido este aum ento ó desarrollo de 
gordura, que en tres ó  cuatro  sem anas se transform an y 
desconocen los individuos, m erced única y exclusivam en­
te  al uso del kum is. No hay un  solo caso en tre  todos los 
hasta hoy recogidos, que desm ienta este hecho constan ­
tem ente observado, lo mism o en las estepas de Rusia 
en tre aquellas tribus nóm adas, que en F rancia , Alemania* 
y o tras diversas naciones.

El Dr. B. Schnepp, en su  ya tantas veces citado t r a ­
bajo que nos proporciona 1a m ayor parte de los dalos que 
aquí apuntam os, refiere los esperim entos que p racticó  
con el objeto de asegurarse y ver por sus propios ojos 
los resultados que con el kum is se obten ían . En su co n ­
secuencia adm inistróle, e n tre o íro s  varios, á una joven  
de 21 años de edad, sum am ente debilitada, á causa de 
haber amamantado durante trece meses y m edio á un 
niño, siendo á la vez en todo este.espacio d e  tiem po in ­
suficiente y escasa en principios azoados su  a lim e n ta ­
ción; así, pues, como no podía menos de suceder, su  en^ 
ílaquecim iento era no tab le, sus carnes blandujas, en  su  
rostro se veiaa m anchas am arillo-terrosas, la au scu lta­
ción del corazón daba un  ruido de soplo que tam bién se  
percibía en los vasos del cuello, la sangre m enstrual e ra  
pálida, y norm al el ape tito , si b ien  la sed y el é s lreñ i-  
m ieato eran constantes: finalm ente, su peso noescedia de 
28k ilóg ram os y medio.

Diósele un solo vaso de galazimo el p rim er dia y dos 
los siguientes, m as habiendo producido cám aras d iar- 
réicas, fué necesario adm inistar un kum is cuya fe rm en ­
tación estuviese m ás adelantada; y de este modo so logró 
que al te rcer dia no fueran  ya más que dos las deposi­
ciones y una sola al cuarto, persistiendo sin  em bargo lo s  
cólicos. Aumentóse entonces un vaso por dia, de m an e­
ra que á los once de tratam iento tom aba la enferm a 
casi dos botellas diarias de leche ferm entada, que beb ía 
con placer por ser un m edio m uy agradable de apagar 
su  viva y constante sed. A veces parecía como em briaga­
da y se m ostraba locuaz y vivaracha; mas pronto  se ren ­
día y perm anecía indiferente á cuanto pasaba á su  a lre ­
dedor, pues este ligero grado de em briaguez d u ra  m uy 
corto tiem po y es cada vez ménos pronunciado á m edida 
que se acostum bre uno al uso de dicha beb ida. A  la sa­
zón, el pulso, las cám aras y el sueño, se habían ya n o r-  
m^alizado; las orinas eran claras y  lím pidas, pero m ás 
abundantes que la proporción de liqnidos ingeridos en  el 
estómago; y el peso del cuerpo había aum entado cerca de 
un kilogram o: el rostro estaba m ás anim ado y hab ían  
desaparecido las m anchas que poco antes en é l se n o ­
ta ran .

Doce días después no se percibía ya el soplo de que há 
un  m om ento hicimos mención, ni en el corazón n i en los 
grandes vasos; pero el carácter indolente de esta m u je r y 
sus tendencias al sueño, obligaron á abandonar el uso de 
esta bebida. Por lo dem ás su estado era escelenle y el 
peso d e  su  cuerpo se elevaba á 30, 750 kilogram os. ^

E n  este caso, como en todos los dem ás que más ade­
lan te  citarem os, el galazimo fué tomado con verdadero  
p lace r, y hasta  buscado con avidez por aquellos ind iv i­
duos que podían pasearse al aire lib re  en am enas prade­
ras, y sobre todo por los enfermos á quienes la fiebre 
consurnia y la sed atorm entaba.

La d iarrea es uno de los hechos constantes que se ob­
servan durante los prim eros dias de la adm inistración  de 
este m edicam ento, asi como la astricción, el es treñ im ien ­
to, pasados que son algunos dias m ás. Bajo su  influjo 
dism inuye de ta l m anera la sed, que.cuando  se llegan á 
tom ar cuatro  ó seis vasos diarios de kum is, ya no se  ape-
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tec© ninguna o tra  beb ida, á no ser pequeñas cantidades 
de agua vinada ó de cerveza alem ana durante las princi-

4 >ales com idas. '
E l galazimo, aun tomado á pequeñas dosis, ejerce su 

acción sobre la función renal, conviniendo las orinas, 
antes turbias y  espesas , en claras, límpidas y general­
m ente más pálidas, y notándose tam bién en h  m ayoría 
de,los casos un  aum ento bastante m arcado en la cantidad 
de este líquido escrem enticio en las veinticuatro horas 
segregado. Algunos autores creen que aum enta tam bién 
la secreción cutánea, mas la observación clínica demues­
tra , por el con trario , que los sudores que tan to  debili- 
litan  á ciertos enfermos se disipan con el uso de esta 
bebida; sin que po r esto deje de ser tam bién m uy pro­
bable que si se consum en grandes cantidades de kum is 
en épocas en que el term óm etro acuse una alia tem pera­
tu ra  y e n  que sea escasa la hum edad atmosférica, pueda 
activar las funciones de la piel y d a r  lugar en su conse­
cuencia, á m ás ó m énos abundantes sudores.

E s incontestable la acción em briagadora que el galazimo 
produce; asi los individuos que lom an varias botellas dia­
rias , viven en un estado de em briaguez, caracterizado, no 
tanto p o r la sobreescitacfon de las facultades físicas é in­
telectuales, como por u n  aplanamiento que les hace inca­
paces para toda clase de trabajos, sin que no obstante 
llegue nunca hasta el aniquilam iento completo de las fa­
cultades. Sucede, pues, y esto se observa con gran fre­
cuencia en las estepas de Rusia, que los sujetos que con­
sum en grandes cantidades de esta leche fermentada,^ 
pasan durm iendo el tiempo que el paseo cotidiano le s ' 
deja libre, y como se com prende, este sueño es tan repa­
ra d o r  como imperioso.

T an regular y apacible ex istenc ia , exenta de toda 
clase de emociones y cuidados, produce una sedación en 
las funciones orgánicas y una reparadora y benéfica calma 
en  las de la vida de relación. Los fenómenos nerviosos se 
debilitan y hasta desaparecen; la constitución más dete­
riorada se reanim a y levanta, y el tejido célulo adiposo 
aum en ta  con tal rapidez que bastan tres ó cuatro  sem a­
nas para que los enferm os sufran  una verdadera meta- 
m órfosis: en una palabra, es un hecho bien dem ostrado 
la  reconstitución de los individuos que han estado some­
tidos á esta medicación, aunque hayan sido relativam en­
te  pequeñas las dosis de galazimo que duran te  ese tiem ­
po hayan tomado.

P o r  fin, este m edicam ento ejerce también favorable a c ­
ción  sobre las mucosas, á  las que no sólo comunica m a ­
yor v ita lidad , activando sus func iones, sino que las 
aproxim a al tipo norm al. Así, en la observación que arriba  
citam os, la leucorrea que padecía la enferm a clorótica, 
curó bajo el solo influjo de la medicación á que estaba 
som etida; y  en  o tra  que cita tam bién  Mr. Schnepp, á los 
veinte dias de tratam iento por el kum is había desapare­
cido una diarrea que contaba quince meses de fecha, y 
dism inuido la tos y los esputos que como síntom as peno­
sos de su dolencia há tiempo la atorm entaban. Quizás 
deba la bebida gaseosa de que nos ocupamos gran parle 
de su  reputación al salndable inflojo que ejerce sobre !a 
m ucosa de los bronquios, en v irtud  del cual la espectora- 
cion se hace m ás fácil y abundante en un principio, d is ­
m inuye y se m odera al mismo tiem po que la tos, después, 
á la par que se modera y dism inuye tam bién la dificultad 
de la respiración  que hasta entonces se esperim enlára. 
E sta  acción espectoranle del kum is la esplican unos por 
la escilacion que produce sobre los ram os periféricos del 
nerv io  neum o-gáslrico; mas por un lado fallan pruebas 
en apoyo de esta opinión, y po r otro parece m ás probable 
la de que esta m ayor facilidad en la espectoracion sea de­
bida á la m ejoría general del organismo, que comunica 
más fuerza y vida á los tejidos m uscular y pulm onar.

Pero pasem os ya á ocuparnos de la acción terapéutica 
del galazimo, punto sin duda alguna el m ás esencial é 
im portante de cuantos á este m edicam entose refieren, y 
sin abordar el cual juzgáram os com pletam ente in ú ti ly

de pu ro  lujo todo lo que hasta aquí llevamos dicho. La 
m axim a aquella A r s  m é d ic a  e s t i í l q u o d  e s t  p r o p te r  te ra ­
p é u t i c a ,  está á todas horas presente en nuestra memoria.

Cualquiera que sea laesplicacion que un dia pueda dar 
la fisiologia acerca de la acción curativa de este medica­
m ento  en  las afecciones crón cas del pecho, sabemos ya 
de an tem a n o —y esto lo atestiguan todos los hechos ob­
servados desde há. m uchos años:— prim ero, que esta le­
che, p o r la ferm entación cargada de ácido carbónico y 
alcohol, es un  agente em inentem ente nutritivo; y segun­
do, que aum enta de una m anera notable y sorprendente 
el tejido celu lar com ún y el propio de cada uno de los 
órganos de la economía. Inú tilm ente , dice además 
M. Schnepp, se buscaría en el arsenal farm acéutico otro 
agente que ejerciese una  tan  rápida y eficaz influencia 
só b re la s  afecciones catarrales crónicas, sobre la tisis tu­
berculosa y  en general sobre toda clase de consunciones.

L a m edicación que tiene por base el m edicamento de 
que tra tam os, produce ó dá lugar á los siguientes fenó­
menos á la vez sedativos y en alio grado reconstituyentes: 
escilacion del apetito; aum ento de peso de los individuos 
que  á ella están  som etidos; favorable modificación de la 
tos y de los esputos; modificación tam bién de las funcio­
nes respiratorias; dism inución de la fiebre que consume 
á ciertos enferm os, y que al fin cede al uso prolongado 
del galazimo; desaparición de los sudores nocturnos, de 
la d iarrea y de algunas afecciones cutáneas; en una pala­
b ra , el influjo de esta bebida tártara sobre todos y cada 
uno de los síntomas de lá consunción pulm onar es tan 

,  notable, como por los ejemplos que ahora luego espon- 
drem os podrá juzgar el lector. No tratarem os de investi­
gar el mecanismo intim o de esas felices modificaciones: 
bástenos saber que la aceleración del pulso, los fenóme­
nos de escilacion general, y la em briaguez tan  frecueute 
los prim eros dias del tratam iento , son debidos á la acción 
del alcohol contenido en la leche ferm entada; que la esci- 
tacion del apetito y la diuresis reconocen p o r c a ú sa la  
p resencia del ácido carbónico ó del ácido láctico; y que 
las cantidades de alcohol, de lactosa, de ácido carbónico, 
y de lodos los principios nutritivos necesarios para cons­
titu ir  un alimento com pleto, concurren á escílarlas fun­
ciones de la digestión y asimilación, á estim ular eUrabajo 
íntim o de la nutrición , y en sum a á favorecer el desarro­
llo del tejido célulo-adiposo del sugeto.

De esta acción m últip le resu lta , que el em pleo del k u ­
mis debe producir los mejores efectos en la enfermedad 
consuntiva por escelencia, en la tuberculosis pulmonar, 
y esto es lo que hasta hoy parecen dem ostrar todos los 
hechos y observaciones recojidas.

Son tantos los casos de este género que por estenso se 
relatan en las monografías y periódicos que á la vista te­
nem os, que necesitaríamos m ás espacio del que buena­
m ente podemos disponer, para  d a r  exácla y minuciosa 
cuenta de todos ellos á nuestros lectores. P o r  esta consi­
deración harem os tan  sólo u n  eslracto de algunos de los 
más notables.

Los siguientes pertenecen al Dr. Schnepp.
Se refiere el prim ero á un hom bre de 31 años de edad, 

que no contaba en lie  sus ascendientes individuo alguno 
tuberculoso, pero que hacia nueve años tenia gran pre­
disposición á los catarros. Hacia tres que habia padecido 
una pleuro-neum onía, que en pós de si le había dejado 
una tos muy molesta; y  há un año, que sufrió un intenso 
catarro  acompañado de espectoracipn de sangre pura y 
rosada al principio, negra, coagulada y mezclada con mu- 
cosidades después. Desde entonces aum entó la tos y 1® 
espectoracion, y vinieron el enflaquecimiento y ligeros 
sudores noclurnos á recargar con más som brías tintas este 
cuadro desgarrador. P ara  abreviar direm os que al reco­
nocerlo Schnepp presentaba todos los signos propios de !* 
tuberculosis en el p rim er período, lim itada ó circunscrita 
sin  embargo, al pulm ón izquierdo.

Aplicóle po r de pronto un vejigatorio por debajo de 1® 
clavicula del lado afecto, y le prescribió un tratamiento

k m

BEYISTJ
micas.—
DBMA
agentes
Princesa
MEDIO
de los m
—Accid
CIAL.-
racdicini
líonte-¡.
Parte cc
dicina d
provinci
8anitari<
ta  de lo

R1

Rectifi

Ning 
dido ŝii 
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R E S U M E N .

BEVISTA DE LA SEMANA.—Rectificación.—Sesiones acadé- 
micas.—¿Quién es él?—Más vale tarde que nunca.—SECCION 
DE MADRID.—Revista de Sociedades científicas. —Los nuevos 
agentes terapénticoa.-SECCION PRACTICA.-Hospital déla 
Princesa: Clínica médica á cargo del Dr. Cortezo. PRENSA 
MEDICA.—Un caso de tuberculosis de la piel.—Tratamiento 
de los miomas 7  fibromas uterinos por el método de Hildebrandt. 
—Accidentes consecutivos al uso de la atropina.—PARTE OFI­
CIAL.—Tribunal de oposiciones á cátedras.—Real Academia de 
medicina de Madrid: Sesión literaria del 13 de Mayo de 1875.— 
U onte-pio  fa c u lta tiv o -. Secretaría general.—VARIEDADES.— 
Parto correspondiente al mes de Abril que los profesores de me­
dicina del Hospital provincial elevan á la Excma. Diputación 
provincial de Madrid.—ffaceía de la, ta lu d  p ú U ic a .— 'E.&i&^o 
sanitario de Madrid.—La salud en Europa.— C ró n ica .— E s ta fe ­
ta. d e  los p a r t id o s .— V a ca n te s .— A n u n c io s . - E h l l e t in .

REVISTA DE LA SEMANA.

Re c t if ic a c ió n .— S e s io n e s  a c a d é m ic a s .— ¿ Q u ié n  e s  
ÉL?— M á s  v a l e  TARDE QUE NUNCA.

Ninguno de nuestros lectores habrá compren­
dido "sin duda que, al ocuparnos en este lugar de 
la última de las sesiones de la Academia médico- 
quirúrgica, de que hemos dado cuenta, hayamos 
querido significar otra cosa que el juicio formado 
por nosotros sobre el valor científico de las razo­
nes aducidas por uno de los oradores que usaron 
de la palabra, y  sobre la forma más ó ménos aca-

RESEÑA HISTÓRICA
DE LA

BIBUOTECA DE LA FACBITAD DE MEDICIfíA DE MADRID

T

SOS PRIUCIPALBS JOTAS,

escrita  por el bibliotecario de la misma 

DR.  D.  J O A Q U I N  M & L O  Y  C k L V Q .

(ConcÍMsioM.)
Eoídius—De regim ine principum .
Veneliis: per M agislrum Sim onem B evilaquam —1 4 J8 .

'^-^iucipit—Egidii Romani ord in is f ra tru m lle re —m ila- 
rum Sancti A uguslini de regim m e P rincipum  Líber p r i-
mus Fceliciter incip it. . cimo- F in i l - I m p r e s s u m  Venetiis p e r m agistrura b  mo * 
nem Bevilaquam Papiensem  Anno Do— mini M ülesi- 
mo. CCCCLXXXXVIll. D ie -n o n a  Mensis Julii.

Obra m uy ra ra ; herm osísim o ejem plar, cien conser- 
Yado; papel de m ano, le tra  rom ana á dos columnas de 44 
renglones; 136 hojas, sin  foliar.

F e r r a f ú s  A g r a d t  ('Uagister J o . Matheus ex)—Lxposi-

démica de su discurso. Mas por si alguno hubiera 
llegado á sospechar siquiera que tácita ó expresa­
mente queríamos envolver en nuestra censura a l - . 
gun agravio personal ó alusión ofensiva al señor 
Bengoa, cúmplenos declarar que nada ha podido 
estar más distante de nuestro ánimo, dispuestos 
como nos hallamos no solamente á respetar, sino 
también á aplaudir y  auxiliar con nuestra bene­
volencia y  simpatía, á todo el que manifiesta in­
tención y  deseo de contribuir á los adelantamien­
tos de la ciencia, tomando parte en las públicas 
discusiones; y  reservándonos solamente el dere­
cho de libre crítica, que tau útil es y  fecundo 
cuando acierta, y  aun á menudo cuando se es- 
travía.

—Terminaron el viernes 28 las sesiones de la 
Academia Médico-quirúrgica española, con un re­
zúmen que del tema, ya conocido por nuestros lec­
tores, hizo el presidente Sr. Galdo. En la sesión 
anterior había usado de la palabra el Sr. Castro 
(D. Florencio), quien aun declarándose poco aficio­
nado á las investigaciones prácticas, combatió con 
brillantez y  energía la curaUlidad de la ¿isis, con 
la restricción de admitirla en el primer período de 
la enfermedad. Ningún otro orador consumió 
nuevo turno y  sólo so hicieron rectificaciones por 
los señores que antes habían hablado.ElSr. Galdo, 
en su resúmen, se mostró altamente satisfecho 
del giro que la discusión había ofrecido, y  prodi-

liones super vigessimam secundam  F eu . tertii canonis 
Avic6n6

Mediolani: per Jacobum  de Saftcto Nazario de la Hi­
pa— 1494— 1 vo l.—fol. perg.®

—Incip it — Exposiliones prseclaríssimi et sublilissim i 
Ma—gistri Jo. Malhei ex ferrariis d‘ gradi sup. vigessi—■ 
m am  secundam  Feu lerlii canonis. d . Auic. ad Illuslrís* 
sim um  Ducan Mri. F ranciscum  Sfortiam — Vicecom ilem . 
feliciier Incipiunt.-

—F in it— Im pressum  Mediolani sumo sludio e t dili — 
genlia per lacobum  de Seo. Nazario de la R ip a .—An­
no M.ccccxciíij. die xvíj novem bris.

R aro  ejem plar con algunas hojas ligeram ente apolilla- 
das y m al remendadas: papel de mano, letra gótica á dos 
columnas de 60 renglones; 103 hojas sin foliar.

G la n v il la  A n g l ic u s  (Vener. Pdter Barlholomeus)—Opus 
de rerum  proprietalibus inscriptum .

S. 1. iinpressus per P elrum  Vugari— 1482—1 vol. en 
fól.®. perg.®

— Incipit—Prcemium de propieU tibus re— rum  fralris 
Bartiioiomei angiiei d ‘ ordinc í r a - l r u m  m inorum .

—F io it—Expiicit trac la lus de pprieta libus rerura — 
editus á fralre Barlliolomeo aoglico ordinis —fralrum  m i­
norum . Im pressus per P etrum —Vugay. Sub anno dorai- 
ni. Millessimo qua— drigeníessimo octuagessimo secun­
do. Die vero -n o v em b ris . X X I,—Finís.— Laus deo.

Rarísimo ejem plar, bien conservado; letra gótica á dos 
columnas de 54 renglones; de 236 hojas sin foliar. Lige­
ram ente apolillado. . '

G ordoni'j (D. Magisler B ernardas de).— Practica d icta
lilium medicine.
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gando merecidos elogios á los señores que en el 
debate liabian tomado parte, les alentó á seguirle 
en el nuevo año académico. En toda su diserta­
ción, correcta j  discretamente dicha, se declaró 
el Dr. Galdo ardiente partidario del progreso cien­
tífico y  de la incesante perfección de los conoci­
mientos, que para él en medicina sólo reconocían 
como base el adelantamiento én fisiología y  en las 
ciencias auxiliares.

—Anuncian como próxima los periódicos la 
Creación de una enseñanza especial en la Facultad 
de Medicina de Madrid, y  al leerlo nos asaltó el 
fundado temor (estamos en España) de si tal cáte­
dra se destinará n algún amigo ó paniaguado, á 
acrecentar el número de empleados en nuestras 
escuelas médicas, o á satisfacer realmente una 
de las muchas necesidades de la desconcertada
enseñanza.

No esperamos lo primero, con sinceridad lo de­
cimos, de la rectitud y  buenos deseos del señor 
ministro de Fomento ni del director del ramo; 
pero nos asalta algún temor respecto á lo segun­
do. Supongamos que para el nombramiento de un 
catedrático de oftalmología, de sifilografía ó de 
dermatología, se apela al recurso de proveerla 
mediante oposición, ¿qué sucederá en tal caso?

Una cosa muy sencilla: acudirán á esa especie 
de pugilato liiigüistico^ media docena de jóve­
nes inespertos, que ni en la especialidad ni en 
cosa alguna han podido adquirir aun (por falta 
de tiempo, siquiera cuenten con buena apti-

Liigduni: per Anlottiiim Lam bilionis et Jíarinum  Sar- 
faceia consocioruin .— 1491 Un volum en, 4 .° ,  perga- 
miiio.

— iDcipit.— In nom ine dei miserinordis incipil. - P r a c ­
tica exceileiilissimi medicino iiionar—ce domini m agislri 
Cem ardi de Gordcinio dicta Liliuiii medicine.

—F in it.—Explota esi práctica excellenlissimi a r —lium 
et m edicine ducluris düi magislri B ernanlini de Gordonio
dicta Lilium  m edicine....  Im pressa Lügduni, per Auto-
nimii Jabil—lionis et .\laniiu S^rraceiii; consociorum .— 
Amm Dfii 1491. - Die 2 inaii. Ád ia u d e in -o m n i polen- 
lis dM to iu iíqz cuiie ame.

E jem plar bien conservado, de papel de m.mo, letra 
gótica, á dos cü um nas, de 5ü religiones, sin íbliar: 
lu 'jas. Muy raro.

G o rd u n n is  (Magister B ernardus de). — Practica dicta 
L ilium . T iaeia tus einsdeiu lie urinis.ejnsdeitt

Veneliis.— Mandai'- e l expeiis's Novilis viri Dñi Octa- 
viani Scoli, per Boneluin Locateliuiii.—1498— Un volú- 
m en, folio, pergamino.

— locipit.— Lo mismo que el anterior.
—F in ii.— E.xplicit traotüuis de urinis: el de C2 ulelis 

urinariiz. cum .— Traclatu depulsibus Excellenlissimi me­
d id  domini m a—gi.-iiri Bernardi de Gordonio.

Buen ejem plar, bien conservado; papel de mano, letra 
gótica (lorlis), á dos colum nas, deC5 renglones; 429 ho­
jas foliadas.

G u id o .— Cyrurgia parva.
Cyrurgia Albucasis cum  cauleriis el aliis instru -

m entis.
Trac.lalus de oculis Jesu lia ’i.

tnd) los cumplidos conocimientos y  la madurez 
de razón que se requieren para el provechoso des­
empeño de esa cátedra; se la disputarán como 
puedan, uno la obtendrá al cabo, y  desdo enton­
ces, en vez do estudiar la especialidad descono­
cida para quien se proponía enseñarla, se echará 
á dormir como uu lirón, y  pasara el resto do la 
vida, sin aprender lo que ignora y enseñando lo 
que no sabe.

¿Para qué busChr, pues, en la confusa masa de 
médicos recien venidos al mundo de la ciencia, 
quien desempeñe una cátedra especial teniendo 
en España especialistas do gran mérito, que 
pueden prestar escelentes servicios, honrando de 
paso á la nación? ¿No es preferible que so acuda á 
ellos, y  hasta so les inste y  ruegue para que 
acepten la cátedra con que se les brinda, depo­
niendo el temor de que en un dia de alboroto les 
acosen los estudiantes por haber sido nombrados 
catedráticos de real orden?

Porque esos profesores distinguidos y  do mere­
cida fama no han de descender al terreno, para 
ellos humilde, de las oposiciones, poniéndose á 
luchar con mozos que no han tenido tiempo para 
completar su desenvolvimiento, ni en la victoria 
liallarian lauro, ni aun ventaja material siquiera, 
antes pérdida muy segura.

Si de una cátedra de oftalmología se tratase, 
¿no tenemos á un Cervera y  a un Delgado, harto 
competentes para su desempeño? Si de sifilografía, 
¿uo gozan en el ramo de merecida fama y  reúnen

Traclalus de oculis Canamusali.
Veneliis: per Bonelum Locatellum , m andato et sump* 

lihus heredüin quondam  Domínl Oclaviani Scoli.-.1509. 
— Un volumen, fó'io, pergamino.

—Iticipit —Tábula fortnularii Magislri Guidnis de Can* 
Maco ad— conlinet doctrinas duas.

—F in il.—Explicit líber de ciirís om nium  passioniim 
ociilorr que—ftícit e t composuit Ganamusali pililos el 
ophus de B.ildalic.

R aro ejem plar, bien conservado, en papal de mano, 
letra gólica, á dos columnas, de 05 renglones, de 42 ho­
jas Odiadas la cii ujia de Guido y Albuca>is, y 26 hojas 
foliadas lu cirtijia de Ganamusali y la de Jesu Ilali: con 
grabados que representan instrum entos intercalados en 
el (..-xto. *

G uido de  Cn«/mco.— Cyrtírgi i.
—E l cyrurgiii Brnni.

— Theudorici Rogerii.
—Rolandi Bertapatie.
—Lanfranci.

Venetiis; mandato et expensis Octaviani Scoli, cura et 
arle Boneti Lucatelli.— 1498,—Un vuiúm en, fólio, per­
gamino.

—k c ip it. -C y ru rg ia  Magistri Guidonis de Cauliaco edi­
ta an—no dom ini, lo65 , in preclaro  sludio  monlis per- 
sulanii. F e—liciter incipit.

F in it.— Recpllectarr egregi'j docloris Magri Leonardi 
Ber — lapahe sup grto canons Avicene finís. Veneliis 
im pssa—vn m adaloe t expesis Novilis V iri Dñi Oclaviani 
Scoli.—Cinis Modoetiesis cura el ante Boneti Locaíelíi 
Ber—gonesi?. Anno á salutífero virginali parlu . Milles-
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M i l l e s -

todas las condiciones apetecibles un Gástelo y un 
Perez Gallego? Si de dermatología, ¿necesitará 
acreditar el Dr. Olavide que sabe bien cuanto á 
ese ramo especial concierne y  que le sobra facili' 
dad para enseñarlo brillantemente? Y si se pensa­
ra, que bien se debería pensar, en la enseñanza 
teórico-práctica de las enfermedades do la infaii- 
cia, ¿desconoce alguien que fuera un bien lograr 
del Dr. Benavente el sacrificio de encargarse do 
esa cátedra?

Y sin embargo, no se crea que nosotros estime­
mos hoy dia muy urgente completarla enseñanza 
módica con cátedras de especialidades... Dista­
mos mucho de ello. Lo más esencial, lo más ur­
gente, os mejorar la enseñanza general, demasia­
damente abandonada.

Y si se desea tener un buen profesorado, aban­
dónese, como exclusivo para la provisión do las 
cátedras, el sistema de las oposiciones, que se ha 
ido generalizando en España para todo, á causa 
de la inseguridad que tienen en sí mismos los 
que han de proveer ciertos destinos. Cátedra se 
va á proveer próximamente por oposición que es­
tá reclamando una de dos personas, que la po­
drían desempeñar con lucimiento propio y gran 
provecho del país... ¿Por qué no ir á buscar la 
que más agradara brindándola con ese puesto?

Harto comprendemos la razón, que tiene mu­
cho de vergonzosa; pero los inconvenientes de la 
arbitrariedad ministerial y  de la consiguiente 
merecida censura, pueden obviarse fácilmente

pimo q -d rin g e te ss im o  nonagessimo oclauo. Undécimo 
Kiílendas.—Decembres.

Buen ejem plar, á pesar do tener las últim as cuatro 
hojas apelilladas; de papel de mano, le tra gótica, á dos 
colum nas, de 05 renglones; de 267 hojas foliadas.

H ü li  (Filius Abbas)— Opera mettica. (Uegalis d isposi-
tio líber.) . , „  . •Veneliis: opera B ernarJim  Uici do Novaría im pensa 
Bocloris ¿om in i Magistri Joaim is Dominici do Nigro: 
1 4 9 3 -1  vol. f.“ perg.®

— Incipit—In  noinini sunim dei qu icum  írim us s i tp e r -  
soiiis unus est— cenlia a q u o e t ad que oia. Incipit pro lq- 
gus Stephi ph ied i—scipli in  libro m edicine q dicit regalis 
disposilio que ex a ra—bico in latina trastu lit la cu lta le m .

—FiQit-Impressum Veneliis. die 25 seplembris. 1492. 
opa bernardini vl<;n de noaaria. impensa voro excélleotís- 
birni arlium et medicine doctoris dni magri Joanis duici 
de nigro, qui obtinuit—ex spali g^atia ab illuslrissuno du­
cal! dominio venelorurñ. Q -nemini quicui^z fuerit liceat 
la veneli's q in universa ditione -véneto dominio subjec- 
ta iprimere seu imprimí facere buc librr ant alibi ini 
pressum impredicta diclione vendere per. x. anos sub — 
pena inmediato, el irromissibilis amissiOQis oium hbrq- 
rum et librarumquinquagima p quolibelvqlumo Quequi- 
dem pena—appiiceiur recuperaüoni moiitis novi.  ̂

Hermoso volumen en papel de mano, letras góticas a 
dos columnas de 79 renglones, foliado menos el primer 
pliego, que contiene los índices.

ü e r c u la n u s  (.loaanes)— Esposiiio in cnioiiis Avicennae. 
Ferrarifie.* arle  ac im pensa A udreo G alli—1 4 9 0 --1 . volu­
men en folio, perg.®

estableciendo otros sistemas para asegurar el 
acierto en la elección y  evitar compromisos. 
iTodo es inspirarse en la idea del bien, y ^uererl 

Escrito lo que precede acerca de la enseñan­
za especial que han anunciado los periódicos 
como próxima á establecerse en la Facultad de 
Madrid, nos informa uno de ellos do cuál sea la 
enseñanza en cuestión. No se trata do ninguna de 
las especialidades á que nos hemos referido. ¡Eso 
era demasiado serio ó importante! ¡La especiali­
dad destinada á ensanchar la enseñanza es la 
(le)ital  ̂ ó sea la odontálgica, como diría cierto es­
pecialista, quizá el catedrático futuro! ¡Alabemos 
al Señor! ¡Está verdaderamente carácter la tal 
reformaljluena dentadura es lo que en España 
desean conservar ciertos bien aventurados, en un 
país donde media nación so ocupa caritativamen­
te en comerse la otra media. Conservando bien 
los dientes para hacer en perfecto orden la masti­
cación, teniendo buenos cocineros y  buen estóma­
go, puede decirse que se ha salvado la patria... 
¡Odontalgia , odontalgia , muchísima odontal­
gia de Dios á los que comienzan á perfeccio­
nar la abandonada y  perdida enseñanza módica 
croando la única especialidad que habrá en Es­
paña!... La dental ó mejor odontálgica^ como dice 
el otro.

—En varios periódicos hemos leído que todos 
los gobiernos que coucurrieron, mediante sus de­
legados, á la Conferencia sanitaria internacional 
de Viena, han aceptado el convenio que allí se

—In cip it—Joaanis Ilerculani su i tempo—ris m edico- 
rum  ac philosoplirr p ri— cipiá expositio oplia in q u a rli 
c a —nonis Principis F crr. prim a feliciter inc ip it.

—F in it—E t in iioc fmit expositio íen prime q uar— ti 
canonis Avie, edita per. D. Magistru Jo—annera Ilercu la- 
num  Veronesem docloxem— fdmo'síssimum Bino lle rc u - 
le düce secundo —im perante. Anno a natali clirisliano 
ocluagessiino nono supra qnadringenléssim um  e t—m i- 
llesim uz. arte  au impensa A n iree  galli—diuiuum  opus 
iioc ex  pprio ipsius originali diligeiuissirae extracLuz in  
in d ita  F e r ra r ie —ciuildio im pressum  est die.' 24. Ja-
nuarii. , , .

Herniosísimo ejem plar en papel de m ano, le tra  g ó ti­
ca á dos columnas de 54 renglones, sin foliar, de 266 
hoías; inm ejorablem ente conservado.

J a n u e iis is  (Magisler S im ón)— Cdivis sanalionis,
Venetiis: per Guielimnn de Tíidino ex M onteferra- 

to: 1486.- l vol. f.“, perg.®
_ Incipit—Glavis sanalionis elabórala p venera—bilem

vinira m agisirum  Siinonein Januensein—doraini pape — 
Subdyaconum et capidianum m edicnm —f|iiandain felicis 
recor laiioiiLS Doinini N icuhi -p a p e  quarli q  fuit p rim i de 
ordine m inorr.

—F m it.— Veneliis: per Guielm un de T riJ ino  ex .— 
Montefe-rrato. M.cccclxxxvj die xii -.-Novem bris.

Uaro ejemplar muy b:en conservado, en papel de ma­
no, letra gótica 4 do$.columnas de 58 renglones, sin fo­
liar, de 08 hojas con a gunas notas manuscritas al
margen.• ' T • I I '  • I

L oD uiccnus V in cen tiiiu s  Nicolaus^.— Libo'lns uc epide­
mia, quam  vulgo m orbutn Gallioum vocaut.
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f irm ó , f a l ta n d o  s o la m e n te  l a  a p ro b a c ió n  d e l  G o­
b ie rn o  e s p a ñ o l.

D o s e n t i r  e s  l a  t a r d a n z a ,  p e ro  j u s t o  e s  r e c o n o ­
c e r  c u a n to  o fre c e  d e  e s c e p d o m l  l a  s i tu a c ió n  e n  
q u e  n u e s t r o  p a i s  s e  h a l l a ,  s u je to  s ie m p re  á  in c e ­
s a n te s  c a m b io s  y  s in  so s ie g o  p a r a  v e n t i l a r  a s u n ­
to s  q u e  n o  s e a n  d e  l a  m á s  im p e r io s a  u r g e n c ia .  
N o  h a y  e n  n a d ie  v e r d a d e r a  c u lp a  p o r  e l  r e t r a s o ,  
e s  t a n  s ó lo  u n  e fe c to  d e  n u e s t r a  d e s g r a c ia ......

M as s e g ú n  lo s  m is m o s  p e r ió d ic o s  a n u n c ia n — s u ­
p o n e m o s  q u e  b ie n  in f o rm a d o s — s e  h a  r e d a c ta d o  
y a ,  y  t a r d a r á  p o co  e n  a p r o b a r s e  p o r  e l  R e a l  C o n ­
s e jo  d e  S a n id a d ,  u n  b r i l l a n te  in fo rm e  q u e  s u  v o ­
c a l ,  e l  d is t in g u id o  p u b l i c i s t a ,  je f e  d e  l a  se c c ió n  
d e  C o m e rc io  y  C o n s u la d o s  e n  e l  m in is te r io  d e  
E s ta d o ,  S r .  D . P lá c id o  J o v e  y  H e v ia  h a  r e d a c ta ­
d o  a c e rc a  d e  l a  M e m o ria  q u e  a l  m in is t r o  d e  la  
G o b e rn a c ió n  e l e v a r a ,  e l  ú l t im o  d ia  d e  A g o s to , e l 
D r .  M e n d e z  A lv a ro . E l  S r .  J o v e  y  H e v i a , c u y a  
c o m p e te n c ia  e n  e l  a s u n to  s e  h a l l a  t a n  a c r e d i ta ­
d a  co m o  s u  i lu s t r a c ió n  d e s d e  q u e  in fo rm ó  e n  e l 
a n t ig u o  C o n se jo  so b ro  l a  M e m o ria  e s c r i t a  p o r  e l  
D r. M o n la u  c o n  m o tiv o  d e  l a  C o n fe re n c ia  d e  
C o n s ta n t in o p la  q u e  e n  1 8 6 6  s e  c e le b ró ,  p ro p o n e  
c o m o  a q u e l ,  s e g ú n  n u e s t r a s  n o t ic ia s ,  l a  r a t i f ic a ­
c ió n  d e l  c o n v e n io  p o r  p a r t e  d e l  G o b ie rn o  e s p a ­
ñ o l .  A s í  l a  e x p r e s a d a  M e m o ria  com o  e l  in fo rm e  
q u e  t a n to  h o n r a  a l  S r. J o v e  y  H e v ia  p o d r á n  s e r  
ju z g a d o s  p o r  e l  p ú b lic o  m e d ic o  a f ic io n a d o  á  a s u n  
to s  s a n i t a r io s ,  n o  m u y  n u m e ro s o  e n  v e r d a d ,  s i 
s e  p u b l ic a n  c o m o  h a  p r o p u e s to .

Veneliis: in  domo Aldii M anulii.— 1497.—Un volu­
m en , 4.®, pasta .

— ineip it.—Nicolai Leoniceni u incenlini in  libn im  de 
epidem ia, qua—ilali m orbum  gallicum vocant, ad iilu s -  
trem  uírum  Joanem  Franciscum  m iradu lensem , Con- 
cordiíe com ilein, prajfalio.

— F in it,—V enetiis, In domo A-di Manulii. Men-se 
Ju n io . M.iii.D.

M a io h s  G e m e n s is  (L auren lius).— De grad ibus m edi- 
c inarum .

V eneliis; 1497; un vol., 4.®, holandesa.
— Ineip it.— T raclatus priraus de inventione graduum  

m edicinarum .
— F in it .—V eneliis. M.cccclxxxxvij.
H erm osísim o ejem plar bien conservado, de papel de 

m ano, letra rom ana, 47 hojas sin foliar con 53 renglones.
M a n li is  d e  B o sc lio  (Johannes Jacobus de).— Luminare 

m ajus.
Veneliis: per Bonetum Locatellum .— 1496: un volu­

m en, folio, pergam ino.
— Ineipit.—Johanis iacobi de Manliis de  Boscho Alai 

xandrin i supdescripliones antidot.irij et praclice dio- 
•lohanis m esue-et aliorum  illuslrium  meilicoruz clarissi- 
ma in terpretatio -incip it. dicta L um inare maius.

— F in it.—Opus d iligen tercorreetura et á m ullís doclo- 
ribus exa-rninalum  Im pressum  in indita ciuiiale Veneiia- 
ru m — per Bonctuz Locatelluz; mandato et expensis Novi- 
lis—Viri Dni. O dauíaiii S co tic iu is iModoeiesis Anno sal- 
uatoris nostri. 1498: die. 28 m aij. ad laudem  om nipolcn- 
lis  dei: el eius in tem erate virginis. F in is. S equ itu r—T a­
bula electuariorum ,

D e s u p o n e r  e s , p o r  t a n to  q u e ,  e n  a r m o n ía  d e  la s  
o t r a s  n a c io n e s  e u ro p e a s ,  c o n c u r r a  E s p a ñ a ,  no 
só lo  a l  e s ta b le c im ie n to  d e l  p o s ib le  c o n c ie r to  en 
p u n to  á  lo s  m e d io s  d e  p r e s e r v a c ió n  d e l  có le ra  
a s iá t ic o ,  s in o  á  e s ta b le c e r  l a  c o m is ió n  p e r m a n e n ­
t e  in te r n a c io n a l  q u e  h a  d e  c o n s a g r a r s e  á  p ro fu n ­
d o s  y  c o n t in u a d o s  e s ta d io s  e p id e m io ló g ic o s .

D e c io  G a r l a n .

R E V IS T A  D E  S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S .

Sobre la diabetes sacarina.—Patogenia y tratamiento de 
las enfermedades por fermento morbífico.—El iodo 
como neutralizante de la infección carbuncosa.—Pan- 
cion de la vejiga urinaria.—Aparato para las fracturas 
del cuello del fémur.
A c a d e m i a  d e  c i e n c i a s  d e  jP a r í í .— H é  a q u í  u n  pár­

ra fo  in te re s a n te  d e  u n a  co m u n ica c ió n  d e l S r. An- 
d r a l , r e la t iv a  a l a  d ia b e te s  s a c a r in a . D e s p u é s  d e  des­
c r ib ir  los a c c id e n te s  y  la s  le s io n es  q u e  a c o m p a ñ an  á 
e s ta  e n fe rm e d ad , y  p a sa n d o  a l  tr a ta m ie n to  d ice: «El 
tr a ta m ie n to  a d o p tad o  p o r  p u n to  g e n e ra l  en  los 84 
casos h a  co n s is tid o  e n  e l  u so  d e  b e b id a s  a lc a lin a s  y 
en  u n  ré g im e n  a lim e n tic io  p r in c ip a l ,  p e ro  n o  exc lu ­
s iv a m e n te , c o n s titu id o  p o r  s u s ta n c ia s  an im a les , á  las 
q u e  a n a d ia  a lg u n a s  le g u m b re s  h e rb á c e a s  y  p a n  co­
m ún . D u ra n te  es te  t r a ta m ie u to  d e s a p a re c ía  e n  a lg u ­
n o  q u e  o tro  caso  e la z iic a r  s in  re p ro d u c irs e ; en  o tros 
só lo  se  su sp e n d ió  e l m a l, y  e n  a lg u n o s  p o r  f ia  h a  p e r -

Obra muy ra ra , buen ejem plar, bien conservado; pa­
pel de mano, le tra  gótica, á  dos colum nas de 66 renglo­
nes; 77 hojas foliadas y 2  de tablas.

il/cswe.—Cum expositione Mondini super cánones uni­
versales ac eliarn cunj expositione Ghislopliore deH ones- 
lis in an lidotarium  ejusdem .

—P eirus apponus additiones.
— Pedem ontius Franciscus Additioues.
— Antidotarius Nicolai cum  expositione Platea rii.
— Traclatus quid  pro quo.
—T ractatus de sinonim ia.
—Libellus Bulcasis sive servitoris.
—Compendium arom atariorum  Saladini.
—Joannes de Sánelo am ando super an lido tarium  Ni­

colai,
Veneliis: per Joannem  e t G regorium  de Gregoriis. 

fratres; 1 4 9 7 .—Un vol. félio, pergam ino.
— Ineipit.— Diui Joannis Mesue de consQlalione medí- 

cinarum —sim plicium  e t correctione operalionum  earrj» 
Cánones cum  -  expositione preclarissim i m edici magislris 
Mondini de len— liis feliciler inc ip iun t.

—F in it.— U ocloci consuraantur om nia opera Diui Joan­
nis messu cum  expositione Mondini super cánones univer­
sales. ac ella cum  expositione G hristophori de honeslis in 
a n —tidotariuz eiusdem . Nec non additiones—P etri appo- 
ni: et additiones Francisci d e— pede m onlium . e t Anti- 
dotarium  N icolai—cum  expositione P lalearij. Joannes de 
—sánelo am ando super A nlidotarium  Ni— colai. Traclatus 
quid  pro quo. T rac— tatus desinonim is. L ibellus Seruilo* 
ri8.— Compendium arom atariorum  S alad in i.—Que omnia 
su p ra d ic u  hic íinem  h a b e n t - a d  Itiudem dei. Impres^^a
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de su longdud, sin preocuparse de si el liquido se derra­
ma ó no en  el tejido m uscular.

Atribuye el envenenam iento de una de las enferm as á 
haber hecho uso de una solución de ergolina sum aniente 
concentrada.

E nfrente de los resultados negativos que refieren  al­
gunos prácticos, coloca los favorables, que son, á juicio 
suyo, m ucho m ás num erosos y en tre  los cuales com pren­
de ahora diez y seis casos nuevos por él observados.

P ira  obtener un feliz resultado, cree el au to r esencial 
que el tum or sea com prim ido por las contracciones de las 
paredes uterinas. A la m anera que en otra cualquiera p a r­
te del cuerpo se resuelven algunas veces neoplasmas, m er­
ced á una com presión prolongada, del mismo modo el vo­
lumen de los ñbro-m iom as debe d ism inuir bajo el influjo 
de una com presión sem ejante ejercida por las contraccio­
nes tetánicas del ú tero . Falta ahora saber si la acción de 
la ergotina se ejerce de alguna o tra  manera.

E n  varios casos Mr. H ildebrandt ha creído observar 
que el tum or se reblandecía antes de dism inuir de volu­
men. Si este hecho fuera constante, se podría esplicar 
por la hipótesis de que la tensión de la sangre aum enta en 
las venas y dism inuye al mismo tiempo en las arterias, lo 
que seria causa de la destrucción gradual del tum or. 
Téngase, sin  em bargo de esto, m uy presente que el p ro ­
fesor aloman nunca ha pretendido que todo fibroma ule- 
riño desapareciese bajo el el influjo de las inyecciones de 
ergolina.

Una de las circunstancias á  que hay que atender con 
preferencia, es la consistencia del tum or. Un fibrom a re ­
ducido casi por completo á un tejido laminoso endureci­
do. como de ordinario  se observa en las m ujeres de algu- 
guna edad , seria tan difícil de reabsorber como una masa 
calcárea. Los casos más favorables son aquellos en que el 
tum or ofrece el aspecto y la consistencia de una bolsa 
elástica distendida.

Para que puedan producirse las contracciones u te ­
rinas, es necesario que el ú tero  esté sano y sea^ capaz de 
contraerse. Si los lum oressonsub-peritoneales, ó aun su b ­
mucosos si es considerable su volúmcn, las paredes u te ­
rinas distendidas y adelgazadas se hallan en malísimas 
condiciones para el objeto. Si son de m enor volumen, en 
vez de observar el adelgazam iento de las paredes, lo que 
se observa son induraciones y exudaciones en el paren- 
quim a, y cuando existe una m etritis parenquim alosa cró ­
nica, ó bien una peri ó param eirilis, las condiciones para 
la curación son sum am ente desfavorables y es preciso cu­
rar estas afecciones antes de em plear la ergotina. El caso 
más ventajoso es aquel en que el tum or, siendo sub-m u- 
coso, se halla cubierto  en toda su  eslcnsion por la capa 
o^iisculdr

Para te rm inar, debemos decir con Mr. U ildebrandt 
que no debe creerse que unas cuantas inyecciones bastan 
para lograr una com pleta curación, sino que son necesa­
rias de 30 á 50 y aun á  veces más para obtener resultados 
satisfactorios.

Accidentes consecutivos al uso de la  atropina»

Todo el mundo sabe lo m ucho que desde hace algunos 
años se ha generalizado el uso de la atropina, sobre todo 
para el tratam iento  de las afecciones oculares. Se sabe 
tam bién á qué peligros espone la adm inistración in tem ­
pestiva ó poco m editada de uu agente tan  enérgico, espe­
cialm ente cuando se adm inistra por el método hipoder- 
raico. Pero de lo que no se tiene exacta cuenta, y por su 
importancia m erece llam ar la atención de los prácticos, 
es de los accidentes, locales ó generales, aue  pueden re­
sultar de la adinioislracion prolongada de la atropina que 
6e instila en  los ojos para el tratam iento de las afeccio­
nes oculares, en las que está por o tra parte bien dem os­
trada su utilidad. Sobre este particular insiste, pues, 
M. Galezowski en un  artículo publicado en el I l e c u e d  
d 'o p h llm lm o lo g ie , de cuya publicación es director.

Este profesor, tan conocido en el m undo cíen tifico , nos 
dá á conocer, con ejemplos tomados de su propia p rác ­
tica, las dos clases de accidentes á que puede dar lugar 
la  instalación de la atropina en el ojo, los accidentes lo­
cales y los generales.

E ntre los accidentes locales, figura, en p rim era  línea, 
la conjuntivitis, susceptible de adqu irir gran in tensidad  
si se persite en el uso de la atropina, y que no cede más 
que cuando deja de em plearse este agente, ó con las d u ­
chas de vapor y las cauterizaciones.

La irritación que produce en ciertos ojos la atropina, 
no se lim ita tan sólo á ia coujunliva, sino que se estiende 
aignnas veces á la córnea y dá lugar á abeesos y úlceras 
más ó menos profundas y rebeldes.

Uno de los efectos más notables de las instilaciones 
in tra-oculares de atropina, es la inflamación del saco la • 
críraal con desviación del punto del m ism o nom bre. 
M. Galezowski hacia ya algún tiempo que había notado 
que, en ciertos individuos, las inslilaciones de ese alca­
loide producía alteraciones en las vías lagrim ales. Pero 
aun no había tenido ocasión de observar la  producción de 
estos accidentes. Irasta el pun to  en que llegaron en un 
enferm o que padecía una iritis acom pañada de co n ju n ti­
vitis muy intensa El uso de la atropina que la ir itis  ha­
cia indispensable, determ inó una verdadera dacriocistitis 
aguda, que term inó por supuración. Fue absolutam ente 
necesario renunciar al uso de la atropina que á cada nue­
va instilación aum entaba la intensidad de los sintom as 
inflam atorios, y dejar que se formaran sinequias.

En cuanto á la intoxicación gm eral, revelada po r el d e ­
lirio atropínico, se habían observado ya antes algunos 
otros ejem plos. Pero á los hechos de esto género conoci­
dos, M. Galezow.ki añade dos nuevos, observados el uno 
por M. R ichel y el otro por él m ism o.

PARTE OFICIAL.
TRIBUNAL DE OPOSICIONES

á  las Qaledras de  M e d ic in a  legal y  T o x ico lo g ia , v a c jn te »  e n  las  
U n iversid a d es de  B a rc e lo n a  y  S a n tia g o .

Los opositores á las mencionadas cátedras se servirán pre­
sentarse en el local de la Facnltad de Medicina de esta córte, 
á las nneve de la mañana del día 14 de .lanío próximo, con 
objeto de proceder al sorteo de las trincas. Con arreglo á io 
qae se previene en el art. 14 del reglamento de i  de Abril 
üUimo, ios opositores que no asistan ni excusen con cansa le­
gitima su ausencia al sorteo de triacas, se entenderá qae re- 
nnneian á la oposición.

Madrid 28 de Mayo de 1875.—El Presidente dei Tribunal, 
Matías Nieto Serrano.

TRIBUNAL DE OPOSICIONES
á  la  c á te d ra  de M a te r ia  fa r m a c é u tic a  ve g e ta l, v a c a n te  en  la  

U n iv e r s id a d  d e  G ra n a d a .

Los opositores á la mencionada cátedra se servirán presen • 
tarse en la sala de actos públicos de la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Central, á las nueve do la mañana del dia 
21 de Junio próximo, con objeto de proceder al sorteo do las 
trincas. Con arreglo á lo que se previene en el art. 14 del re­
glamento de 2 de Abril último, los opositores que no asistan 
ni excasen con causa legítima su auseucia al sorteo de tria­
cas, se euleuderá que renuncian á la oposición.

Madrid 28 de Mayo de 1875.—El Presidente del Tribanal, 
Manuel Rioz.

REAL AGADEniA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 13 de Mayo de 1875.

Abierta la sesión se leyó el acta do la an te r io r , la 
cual füé aprobada. Soguidamenlc, y después del despacho 
ordinario en que se dió cuenta de las comunicaciones y
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obras rccibíJas, el S r. Presidente declaró que continuaba 
la discusión sobre la trasplantación ósea, 5' usando de la 
palabra

El S r. Santucho dijo: El Sr. Iglesias nos ha presen ta­
do con mucha oportunidad el caso práctico que ha veni­
do ociiparldo á la Academia en las últim as sesiones. Se 
trata, como saben los señores académicos, do un oficial 
sajón, herido por bala de fusil, que le fracturó el cubito 
desmenuzando el hueso. Después de la cicalrizacfon, que­
dó deformidad y falla de unión de los fracmentos. Se 
trató de cu rarle  remplazando la parte de falsa cicatriz 
con otro hueso que ocupára el intervalo de los fracm en- 
los. Se hizo una incisión bastante grande; se descubrieron 
ios dos estrem os, que estaban unidos por un f.iUo liga­
mento muy delgado, el cual fué dividido con una tijera; 
se recortó de la punta de los huesos, y á cinco centím etros 
de a ltu ra del eslrem o superior, se levantó una astilla del 
mismo con su  periostio correspondiente, colocándola 
luego entre los dos estrem os del cubito. Reunió el ope­
rador la herida por siete puntos de su tu ra , y term inó 
aplicando un aparato inamovible. Sobrevino liebre, que 
á los cuatro ó cinco dias cesó, quedando el enfermo en 
estado satisfactorio. Obtúvose, p jr  fln, la curación con 
m ucha rapidez, restableciéndose perfectamente las fun­
ciones de! brazo.

Este es, sin duda, un caso curioso; pero aún no sabe­
mos lo que habrá sucedido con la porción de hueso se­
parado é interpuesto en el sitio de la frac tu ra ; si se ha­
brá incorporado con los fracmentos, ó si perm anecerá 
en tre ellos como un cuerpo estraño y encerrado en  una 
especie de estuche. De todos modos, este ejem plo anim a, 
a l menos, á  conservar m uchas esquirlas de las que so 
acostum bra extraer en casos análogos.

La verdad es, que no están de acuerdo los prácticos 
sobre si deben ó nó extraerse las esquirlas que suelen 
complicar las fracturas de los huesos. Por mi parte, no 
creo que haya de despreciarse todo lo que dijeron los 
antiguos, y especialm ente nuestros árabes, respecto de 
este y otros puntos. Albucasis opinaba, que toda es­
quirla adherida debía conservarse, haciendo, cuando m ás, 
la resección de la parte que no pudiera reducirse. Los
m odernos habían llegado á establecer una doctrina dife­
rente; y ahora parece, por lo visto, que se  vuelve á adop­
ta r  en gran parte  las ideas generalm ente abandonadas. 
Los árabes usaban tam bién unos vendajes inam ovibles 
m uy parecidos á los nuestros.

Además es preciso contar con la eslension necesaria, 
para que no se verifique acortam iento del m iem bro. 
Cuando se proporciona esta condición, suelen obtenerse 
curaciones inesperadas. Citaré á esto propósito un caso 
curioso.

Un capitán sufrió en Zaragoza una herida en un hom ­
bro  y otra en  la pierna derecha con fractura conm inuta 
de la tibia. Se pensó en la am putación; pero e a  vista de 
,a  complicación de la herida del hom bro, se determ inó 
esperar. El resultado es que el enfermo se  curó después 
de haber extraído una gran esquirla de la líbda, verifi­
cándose una regeneración perfecta d*e la sustancia h u e ­
sosa.

Otro caso ocurrió  en Madrid en 1866. Un general muy 
conocido fuó herido en el hom bro con fractura de la cla­
vícula, de la cual se extrajeron grandes porciones. A pe­
sar de eso, y m ediante la inm ovilidad, se regeneró el 
hueso y quedó com pletam ente curado el enfermo.

En el invierno del 39 al 40, estando yo en Camarillas, 
v i un soldado que se fracturó el húm ero: no había fácil­
m ente medios para confeccionar ciertos aparatos inam o­
vibles. R ecurrí al papel alm idonado, y con esto obtuve 
todo el resultado que deseaba. En otro soldado, que tenia 
una fractura de la pierna, usé tam bién un aparato inam o­
vible, pero no se veriücó la consolidación Recurrí enlón- 
ces al vendaje de papel, que no impedia al paciente andar 
por la sala, y así logré la curación.

Muchos otros ejemplos análogos pudiera citar, y todos

prueban que la naturaleza cuenta con recursos poderosos 
para reparar las lesiones má-« considerables de los huesos. 
Guando el callo es deforme, ó no se llega á la consolida­
ción, hay á veces que acud ir á la resección ó re co r le , ope­
ración que ya fué conocida de los árabes, y que no ha 
dejado nunca de practicarse en España.

En sum a, el caso práctico que se nos presenta debe 
aprovecharse, para proceder, en circunstancias determ i­
nadas, como el profesor que le describe. Sin embargo, 
creo que convendría, en lo posible, no separar enleramen- 
te de sus adherencias el hueso que se qu iere trasplantar, 
ó mejor t r a s p o r ta r . Kn cuanto á las esquirlas, entiendo 
que deben conservarse las que tengan bastantes adheren­
cias. Las fracturas se consolidan por regla g en e ra l; la 
inmovilidad y la estensim  son necesarias, y en cuanto á 
la resección es aplicab 'e para los fracm entos que incomo­
dan y para las consolidaciones viciosamente formadas.

Pido á la Academia que me dispense la predilección 
con que miro los trabajos de los árabes, y por o tra parle 
entiendo que el estudio de la antigüedad no deja de ser 
oportuno; que debiéram os los españoles tra ta r de conser­
var el crédito que hem os tenido, y aún conservamos en el 
extranjero, en asuntos de erudición; porque acaso sean 
estas tareas las que m ejor cuadren con nuestro  carácter 
y especial ap titud  científica.

Term inado el discurso del S r. Santucho, y siéndo pasa­
da la hora de reglam ento, se levantó la sesisn.

E l  s e c re ta r io ,  
Matías Nieto Serrano .

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DB ADMISION.

D. Juan y  D. José Alvarez y  Rico, profesores de medicina 
y  cirajia, residentes, el primero en Torre de Esteban Hara- 
bran, y  el segundo en Ventas da Uelamosa (Toledo), solici­
tan ingresar en el Monte-pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, y 
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circonslancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
da Sevilla, núra. i  í  , cuarto principal.

Madrid 18 de Mayo de 1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (3)

D. Pedro Romeo y  García, profesor de medicina, residente 
en Huesca, solicita ingresar en el Monte-pío facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, |y  
á fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia, lo verifique reservadamente y por escrito á 
esta Secretaria general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto 
principal.

Madrid l . “ de Junio de 1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (1)

Parte correspondiente al mes da Abril que los prof eso- 
res de medicina del Hospital Provincial elevan á U 
Exema. Diputación Provincial.

En el mes de Abril el t'cm po fué vario é inconstante, 
como ordinanam enie acontece por esta época del año: 
hubo lluvias repelidas por m uchos d ias, pero en geoeral 
tan escasas que apenas podían bastar al desarrollo de la 
vegetación. Muy raros fueron aquellos en que la atmós­
fera se vió despejada, siendo la teraperatura siem pre ba­
ja , de modo que el term óm etro nunca pa«ó de 24** eu su 
m ayor a ltu ra y descendió hasta 2*’ y 5® bajo 0 algunas 
mañanas. L oí vientos variables de Í í .  E ., N. 0 . y S. 0 .
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fueron fuertes no pocas veces y acom pañados de g ran i­
zadas y aun de ligeras ventiscas de nieve. La presión 
atmosférica ofreció tam bién bastantes oscilaciones, va­
riando desde 0 ,702“ “ . hasta 0,715“ “ . La prim avera, 
pues.se presentó  fria, desapacible y más bien como una 
prolongación del invierno que con las condiciones b e ­
nignas y agradables propias de tal estación.

El carácter ca tarral dominó exclusivam ente en todas 
las enferm edades agudas, complicándose, sin  embargo, 
frecuentemente con fenómenos reum áticos muy pronun­
ciados, siendo sobre lodo num erosas las fiebres que del 
espresado carácter se desarrollaron. O bserváronse tam - 
bien no pocos catarros pulm onares, verdaderas b ronqu i­
tis, algunas anginas, corizas y loses ferinas. No dejaron 
de presentarse algunas pneum onías, p leuritis  y pleuro- 
pneumonias, y además varias afecciones de los órganos 
contenidos en la cavidad abdominal y del sistem a n e r­
vioso. Puede decirse que duran te  dicho mes desapare­
cieron cofhpletam enle las viruelas, siendo tam bién  muy 
raras las calenturas in tennilen les.

Las enferm edades de los órganos respiratorios co n s ti­
tuyeron la m ayoría de las enferm edades crónicas, ha­
biéndose observado la exacerbación de todos los catar­
ros antiguos y  de las afecciones asm áticas, la agravación 
de las tisis y en general de todas las dolencias de los 
expresados órganos. Asociáronse á estas m uchos reum a­
tismos fibrosos y articulares, diversas lesiones del encé­
falo y no pocos-padecimientos de hígado y de otras v ís- 
eeras abdominales.

E ntraron en tas salas de medicina del departam ento 
de hom bres 199 enfermos, tom aron alta 158 y su cu m ­
bieron 40; en las de m ujeres se recibieron 400 enfer­
mas, salieron 302 y fallecieron 75, y en las de niños 
entraron 23 , se curaron 14 y m urieron 5; resultando un 
total de 622 entrados, 474 altas y 120 deTunciones. P e r ­
tenecen á las enferm edades agudas 291 entrados, 245 
curados y 32 fallecidos, y á  las dolencias crónicas, 280 
entrados, 219 altas y 86 m uertos.

E s notable la diferencia que aparece en tre  las m ujeres 
y los hom bres que concurren ai Hospital, pues el núm e­
ro de aquellas es doble que el de estos.

La relación de los m uertos con los entrados es de 
19 por 100, proporción de las más desventajosas que se 
observan en todo el año.

Es lodo cuanto tienen que poner en conocim iento de 
la Exema. D iputación los profesores de m edicina del 
Hospital Provincial.

E stado san itario  de Illladrid.
La semana que acaba de term inar ha ofrecido variacio­

nes nutables bajo el punto de vista meteorológico, asi 
como en la m archa y carácter de los afectos reinantes. 
Las fiebres gástricas, gáslrico-lifoideas y las francam en­
te tifoideas han sido num erosas; en estas últim as, más 
que su núm ero, ha sido notable su carácter, por p resen­
tarse en m uchas de ellas los síntom as nerviosos adinám i­
cos y aláxicos desde el prim er septenario; en las p r im e ­
ras conliüúa la declinación, siendo poco franca y con ten ­
dencia á  la recidiva; las complicaciones gasiro-inteslina- 
les son las que con más frecuencia se presentan. Los 
reum atism os, especialm ente los cronices, se han exacer­
bado á consecuencia de las vicisitudes atm osféricas.

En las enfermedades crónicas, los síntomas generales, 
especialmente los febriles, son los más pertinaces; en los 
enfermos de pecho hay tendencia á las diarreas profusas 
y rebeldes.

L a salud en Europa.
Según los datos que  recogem os en los m ás au to rizad o s 

órganos de la p re n sa  c ien tífica  y p o lítica  e s tra n je ra , en  la

segunda m itad del raes de Mayo se ha propagado la v i­
ruela en los departam entos de Mediodía de F ran c ia , in ­
vadiendo Tolosa, Marsella y Burdeos, y pasando en  la se­
gunda de estas ciudades, desde los cuarteles pobres á  los 
ricos 'de la población. En Lyon va irasform ándose en va- 
rice 'a  la viruela que se presentara. En Sylie se ha hecho 
estacionaria la epidemia de saram pión. En N orm andia se 
com prueba un esceSo de defunciones sobre la cifra de los 
nacidos, que como én otros departamentos del Norte, 
Mediodía y Este, parece conducir á la desconsoladora aser-" 
cion, por algunos defendida, de que la población d ism i­
nuye conforme la riqueza industrial aum enta.

En Bé'gica persiste la viruela; Gante, A nvers y Ver- 
viers p resen tan  casos num erosos; Lieja se encuentra 
libre.

En Lóndres, del 9  a l 15 de Mayo ha habido 1.427 
defunciones; la viruela no se m uestra en tan im portante 
capital; los afectos en ella dom inantes han sido la escar­
latina, la neum onía y la coqueluche. E nB irm inghan exis­
te la viruela.

E n  las grandes ciudades de Alemania, sobre todo en 
Berlín, han ocasionado m uchas m uertes el croup, la an - 
giua lardácea y la fiebre tifoidea. En Estrasburgo se ha 
presentado la escarlatina, y en Viena, P esth , P raga y Co­
penhague, hay  num erosos casos de viruela.

En Ita lia  predom ina la fiebre tifoidea, m arcándose 
además en Milán el croup  y la escarlatina en Genova.

De los demás países ó no hem os hallado datos por no 
publicarse ó nada digno de mención se ha hecho notar; 
pero de todos modos se observa una tendencia que debe 
fijar la atención, al predom inio de los afectos exantem á­
ticos en casi toda Europa, sin que en parle  alguna estas 
ni otras enfermedades tom en el alarm ante carácter de 
epidemia tem ible.

CRÓNICA.

P r e m io . Ante una numerosa concurrencia de alumnos 
y público, y  bajo la presidencia del señor Rector de la Uni­
versidad Central, se ha efectuado la votación anual, qae se­
gún disposición testamentaria del ilustre anatómico Fourquet, 
ha de designaral estudiante, estimado por sus'merecimientos 
á juicio desús condiscípulos como digno de percibir el legado, 
que dejó como último recuerdo de ios indelebles que señalan 
su paso por nuestra escuela. Elórden que durante el prolon­
gado acto reinó fué admirable, á pesar de ser necesarias tres 
votaciones con sns correspondientes escrutinios para llegar 
á la mayoría que el testamento exige.

En la segunda de estas votaciones tuvo lugar un acto dig­
no de mención; eran los dos candidatos que mayores proba­
bilidades de éxito tenían y entre quienes había de hacerse la 
tercera, los Sres. Alonso y  Lobo y  Alzorriz: este último con 
singular desinterés rogó á los que en las veces anteriores le 
habían dado sus votos, que como él, votaran al Sr. Alonso 
en quien creía ver condiciones y  méritos superiores á ios 
suyos. En efecto, la votación designó á D. Jesús Alonso y 
Lobo por una gran mayoría. El catedrático de la asignatura 
y Decano de la escuela D. Julián Calleja, creyó deber pre­
miar por sn parte al jóven Alzorriz, quien según nuestras 
noticias ha recibido dos recnerdosde su digna conducta, sien­
do ei segando del Sr. Lafuente que como hemos dicho presi­
dia el acto.

O p o sic io n es . Han sido propuestos al Gobierno, para sn 
ingreso en el Cuerpo de Sanidad militar, los 37 opositores 
cuyos ejercicios han llenado las condiciones reglamentarlas, 
y  son ios siguientes:

D. Vicente Romillo y Pereda.—D. José Escudero y  Fran­
co .—D. Simón Guevara y  Martínez.—D, Antonio González 
Mesa de Besada.—D,. Ponciano Sariñena y  Ramón.—D. José 
Ruiz y  París.—D. Antonio Salvat y Martí.—D. José Ruiz y 
Robles.—D. Antonio Curto y  Vallés.—D. Felipe Raíz y  Cas­
tillo.—D. Gonzalo Serrano y Miraseis.—D. Eloy Cayuela y 
Martínez.—D. Enrique Artiga y  Bort.—D. Donato Garda y 
Diez.—D, Cándido Herrero y  Lacaba.—D. Benito Ariño y Lo- 
p e z ,— D . Anselmo Bonilla y  Franco.—-D , J u l i á n  Morlapes y
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Sevilla.—D. Pascual Freitas y  Eguiluz.—D. Vicente Regulez 
y  Sauz del Rio.—D. Pedro de la Cruz y  Serrano.—D. Fer­
nando González y  Molina.— D. Antonio Pujolsy Rosell.—Don 
Mateo Andrea y Donaenech.—D. Cándido Martin y  Cálven­
te.—D. Teodoro Sanguenísy Alós.—D. José Rodríguez y Añi­
no.—D. Tomás Froitiño y Villalva.—D. Ensebio Gonaez y 
Castillo.—D. Federico Frías y  Mingo.— D' Domingo Ruello 
y A m as.—D. José Navarro y Cerezo.— D. Enrique Feito y 
Martí.—D. Abel García y Ferrer,— D. Federico Urquidi y 
Albillo.—D. Emilio Hermida y Alvarez.—D. Juan Gómez y 
González Valdés.

R ecurso e x tr em o . Nos ha parecido algo e x c e s iv o  el re­
curso á que ha apelado cierto periódico de provincia, po­
niendo en letras gordas, á la cabeza de su mlmero, la lista 
de aquellos que handejado de pagarle la suscrícíou, y  aña­
diendo, que seguirán saliendo á ia vergüenza hasta que sa­
tisfagan la deuda. ¿Ha mirado bien nuestro colega si ofrece 
algún inconveniente ese procedimiento?

T ierra  d e  p rom isión . Parece que se trata da organizar
en nuestro país una sociedad protectora de los animales......
Mucho nos desagrada qne se les trate mal; pero creemos algo 
inadecuado el pensamiento. ¿No fuera infinitamente más 
fácil y  digno de aplauso, que formaran los animales una so­
ciedad protectora de los hombres?

D efu n c ió n . El día 21 del pasado mes falleció en Alme* 
ría D. Francisco Campello y Anión, médico-director, en pro­
piedad, de los baños de Sierra Alhamilla.

El Dr. Campello era un. profesor muy distinguido y  celo­
sísimo en el cumplimiento de sus deberes, que habia alcan­
zado muy envidiable reputación.

M odo do conservar lo s  h u evos. Raro es el farmaceú- 
tico á quien no se consulta sobre el mejor método de conser­
var los huevos, eu los que tan insidiosamente se introducen 
los clientes de M. Pastear. Mas estaba reservado á un 
hombre ya muy conocido por sus trabajos acerca de la con­
servación de los alimentos, á M. Sacc, el resolver esta cues­
tión tan interesante, no solo parala economía doméstica sino 
también para la industria nacional. El método empleado por 
este sabio químico consiste en barnizar ó embadurnar los 
husvos con una capa de parañna, pero de tai manera que 
para cada tres mil se gaste solo ún kilogramo de esa sustan­
cia Faltaba ahora apreciar el grado de conservación de los 
huevos, y  M. Sacc, después de numerosos esperimentos, ase­
gura que los huevos asi embadurnados en Jallo, se conservan 
llenos, frescos y con buen gusto en Noviembre y  en Diciem­
bre. Pero á fin de tener uo criterio más concluyente, recorrió 
á las pesadas comparativas y  siempre pudo observar que los 
huevos por él preparados conservaban su mismo peso durante 
cinco ó seis meses, al paso que el de los otros, de la misma 
procedencia, dismiuuia en un número mayor ó menor de 
gramos. M. Sacc hasta ha conservado de ese modo huevos 
por espacio de dos años siu que sufrieran la menor altera­
ción, pero advierte como mny esencial, que siempre al dar­
les la capa de paraflna han de estar los huevos muy frescos,- 
pues de lo contrario, si han comenzado á alterarse, la opera­
ción antes indicada no impide la descomposición.

In teresa n te  m em oria . Ha llegado á nuestros oi Jos la 
noticia de que uuo de los más autiguos y  reputados médicos 
del Hospital general ha terminado, ó está próximo á termi­
nar, ia memoria que por acuerdo de la Diputación provincial 
ha de escribir todos ios años por rigoroso turuo un profesor 
de ese benéQco establecimiento. Si nuestros informes no son 
equivocados, dicha Memoria médico-quirúrgica, higiénica y  
estadística dei Hospital general provincial de Madrid corres­
pondiente al ano 1874, está dividida en tres partes; en la pri­
mera se estudian las cansas morbosas en general y con apli­
cación al clima de Madrid, es decir, las estaciones metereo- 
lógicas, constituciones médicas, climas, climatología de Ma­
drid, y  finalmente, algunas otras causas de enfermedades 
frecuentes y  peculiares de nuestro tiempo. La segunda ss 
titula cliulca médica y  quirúrgica, y  en ella se estudian las 
enfermedades más notable? ocurridas durante el pasado año, 
haciendo eslensas consideraciones generales acerca de las 
mismas. For fin, la tercera trata de ias dependencias del 
servicio facultativo {oficina deFarmaciaj Arsenal quirúrgico; 
apósitos y  vendajes; Museo Anatómico; sala de autopsias) 
y de la higiene hospitalaria (higiene de las salas; higiene ali­
menticia; calefacción y veaiüacion; lavadero; departamento 
de baños; comunes y  letrinas]. Acompañan á tan importante 
roeraorij» unos diez y  siete p diez y  ocho cuadros estadís­

ticos, y termina proponiendo algabas re formas, entre otras 
la constrnccion de tres pabellones aislados en la parte vieja 
que se ha de demoler del hospital. Bastan sin duda alguna 
estas sumarías indicaciones para comprender toda la impor­
tancia de la Memoria de que nos ocupamos.

E llo  d irá . Mr. Lebeau, en el hospital que lleva su nom­
bre, ha ejecutado ante un numeroso público compuesto de 
profesores eu veterinaria, médicos, periodistas, etc., diez y 
seis inoculacloues en otros tantos perros, con virus tomado 
de otros, que padecían hidrofóbia. Luego ha tratado á ocho 
de estas víctimas-caninas, por un remedio suyo y  dejado á 
otros ocho hasta esperar que en un plazo de cincuenta ó 
sesenta días so compruebe lo que en unos y  otros acontece, 
¿Sucederá en lodos lo mismo?

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

Los profesores que pretendan la vacante de m édico-ciru­
jano de Pedro Muñoz, proviucia de Ciudad-Real, pueden 
enterarse antes de algunos pormenores que en la misma 
concurren, del profesor D. Luís Soríano que la está desem ­
peñando por espacio de quince años, y  que por estar enla­
zado á una de las principales familias del pueblo y  contar 
con las simpatías de la mayoría del vecindario piensa con­
tinuar eu dicho pauto á partido abierto.

VACANTES,

La de médico-cirujano titular del cuarto distrito de Za­
mora, que comprende ios arrabales de San Frontis, Caba­
ñales, Sepulcro y Píuilla, y las huertas y  cásenos situa­
dos á la izquierda del rio Duero dentro de esta jurisdicción 
municipal; su dotación t.OOO pesetas anuales. Las solicitu­
des hasta el día 20 de Junio, acompañando á ellas los aspi­
rantes copia autorizada de sus títulos profiisiouales y  la hoja 
de méritos contraídos en la carrera.

—Las dos de médíco-cirajano de Dalias (Almería); dotadas 
cada una con 1.000 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del 
corriente.

—La de cirujano de segunda clase de Castro-Drdiales 
(Santander); su dotación 500 pesetas pagadas de fondos mu­
nicipales por la asistencia de los pobres y  los del hospital. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de médico-cirujano de Alfarnate (Málaga); su dota­
ción 2.000 pesetas por ia asistencia gratuita de 150 4 200 
familias pobres y  las igualas con las pudientes. Las solici­
tudes hasta el 18 del corriente.

—La de mciíco-cirujano de Bohoual da Ibor (Cáceres); su 
dotación 250 pesetas por la asistencia gratuita de los pobres 
pagadas de foudos municipales y  unas 1 250 que podrá pro­
ducir el iguaiatorío. Las solicitudes en el término de 10 
dias.

—La de médico-cirujano de Portezuelo (Cáceres); su do­
tación 1.000 pesetas por la asistencia de los pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta fin 
del corriente.

ANUNCIOS.

B eeq u erel.—TRATADO ELEMENTAL DE HIGIENE 
privada y  pública.—Traducido de la última eüoion f•‘anco­
sa y  considerablemente anotado por el Dr. D. Joaquín Olme- 
dilla y  Puig.

Se ha repartido el primero, segando, tercero, cuarto J 
quinto, último dé la obra.

Se suscribe eu la libre. ía da D. Oárlos Bailly-BaUlieie, pía- 
zade Santa Ana, número 10, Madrid. (P , L .)

MADRID: 1875.—Imprenta délos Sres. Bogas,
Tudescos, 34,principal.
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en consonancia con su estado; mas á pesar de esto hubo 
necesidad de com batir m uy luego algunas pequeñas h e ­
moptisis que se presen taron . E l peso de su cuerpo se ele­
vaba por entonces á 54 kilógram os. P rincipióse á hacer 
uso del galazimo á la dosis de un  vaso diario, y como 
sucede en los m ás de los casos, produjo los prim eros dias 
diarrea y cólicos que desaparecieron á beneQcio de un 
kumis de ferm entación m ás a v a n p d a , aum entando al 
mismo tiem po y poco á poco la dosis, hasta mes y medio 
después que dejó de tom arlo. La m ejoría que esperim en- 
ló el enfermo fué m uy m arcada, habiendo aum entado 
su peso hasta 56,300 kilógram os, desaparecido la fiebre 
y los sudores, dism inuido notablem ente la tos y la espec- 
loracion y todos los síntomas que la auscultación reve- 
laiia en el pulm ón.

El mismo profesorcita  otros cuatro  casos de tisis, ta m ­
bién en prim er período, que recaían tres en hom bres de 
22, 28 y 31 años respectivam ente, y el cuarto en una 
mujer de 32. En dos de ellos los tubérculos estaban lim i­
tados á un solo pulm ón, m á se n lo s  otros dos seestendian  
á ambos, y todos cuatro m ejoraron pronto y rápidam ente 
merced al uso del kum is.

Si á  p r io r i  es fácil com prender que la constitución se 
modifique y repare bajo el influjo de una medicación que 
estimula el apetito, que nu tre , que dism inuye las h iper- 
secreciones, que calm a y prolonga el sueño y que m odera 
la circulación; no siem pre es sin embargo fácil el conven­
cerse, d e  de estos cambios ín tim os, de las mejorías 
reales y positivas á que dá lugar. Para precisar, pues, de 
una m anera clara y exacta, los fenómenos de nutrición 
debidos al galazimo, aun á pequeñas dosis adm inistrado, 
recurrió Schnepp á pesadas sucesivas, repelidas de vez en 
cuando. El resultado en a 'guno de los enfermos arriba 
citados fué el siguiente:

El enfermo de tre in ta  y un años. h i ló j r a m o s .

Al principio de la cura pesaba . . . .  54,000
13 días después..................................  55 ,000
26 — -  .. ................................  hG,10O
57 — Y 6 aun después de term inada la

curación .......................................  56,300
El otro enfermo de veintidós años,

Al principio de la cura pesaba............ 61,250
10 dias después..................................  6 2 , 0 0 0
21 ...  ...  ..................................  63,550
5 5  — Y 14 después de term inada laca- 

curación..........................................  63,800
Por fin la clorólica que citamos al principio,

Pesaba un m es antes de la cura..........  28,500
Al principio d é la  cu ra .......................  28,800
13 dias después.................................. 29,500
25 — — ..................................  30, /50
38 —Y 15 después de term inada la cu­

ración.............................................  31,000

Vése en estos casos un aum ento progresivo del peso de 
los individuos, en relación con e! tiem po que duró el tra ­
tam iento, sean por o tra parte cuales fueran las lesiones 
que en estos enferm os se observáran. En el prim ero que 
estuvo tomando el kum is por espacio de 31 dias, el au ­
mento de peso del cuerpo lué de 2,300 kilógramos, o sea 
54 gramos po r dia, término m edio, y así sucesivamente en 
lodos los dem ás. E l aum ento de gordura ó tejido celulo- 
adiposo fué tam bién en lodos ellos notable y hasta es- 
traordinario , y ningún otro alim ento por reparador que se 
le quiera suponer, puede p roducir lo que el en tan breve
tiem po. , .  , , .

P o r  fin, el Dr. B. Schnepp detalla tam bién la historia 
clínica de otros dos tísicos, pero en el últim o periodo de 
tan implacable y te rrib le  dolencia; en los dos la auscu lta­
ción revelaba la existencia de cavernas en el vértice de 
ambos pulm ones; las hem optisis eran frecuentes y gravesj

la los continua; los esputos estaban form ados po r m ateria 
tuberculosa y por fibras elásticas; los sudores nocturnos 
eran profusos; y la fiebre héctica se presentaba con r e c a r - Í J I  
gos vespertinos. La cura de galazimo duró  en el uno 48 *** 
d ias y 52 en el otro, y al cabo de este tiem po se notaba 
inm enso alivio; la perm eabilidad de los pulm ones era 
m ucho m ayor que al principio del tratam iento, y las ca­
vernas en vez de eslenderse parecían retrogradar y es tre ­
charse: el estado general había tam bién mejorado, hasta 
el punto de que el prim ero de los enfermos pudo de nue­
vo en tregarse á sus habituales ocupaciones.

Varias observaciones á estas semejantes refieren S tah l- ' 
berg , Ú rdy, K arell, L andow ski, Labadie-Lagrave, Hcnri 
H uchard y otros varios autores; mas fuera estendernos 
dem asiado é im propio de artículos de esta índole, el dar 
una idea, siquier fuera tan  ligera como la de los casos 
precedentes, de cada una de ellas. Por lo dem ás, basta l<> 
dicho para que el práctico sepa á qué atenerse respecto á 
los efectos terapéuticos del m edicamento que estudiam os.

En un próximo artículo term inarem os este trabajo.
Ramón Serr et .

%

SECCION PRACTICA.

HOSPITAL D E LA PRINCESA.

Cl ín ic a  m é d ic a  á  c a r g o  d e l  D r . C o r t e z o .

Dos casos de nefritis  crónica; consideraciones patogené- 
sicas y  terapéu ticas sobre la  album inuria.

A mediados de Enero del presente año entró á ocupar 
la cama m im . 14 de la Sala de Jaccoud, Gonzalo Peñal- 
vez, casado, de 35 años, natural de Palm ar (Murcia), pero 
connaturalizado en Madrid, cantero de oficio y no muy 
ordenado en su genero de vida, por ser especialm ente 
dado a l abuso de ios condim entos estimulantes y  de las 
bebidas alcohólicas.

Solo entre sus antecedentes de fam ilia hay uno que 
parezca un tanto interesante, cual es, el haber m uerto su  
m adre , según él describe, en un estado de anasarca in ten ­
so. El enferm o en su pubertad  padeció una pulm onía que 
curó por los antiflogísticos directos; posteriorm ente una 
erisipela facial, una blenorrágia y una erupción foruncu- 
losa. que ninguna relación parecían tener con el padeci­
m iento actual.

E n  Noviembre últim o, á consecuencia de m ojaduras 
repetidas y por la constante esposicion á la hum edad en 
el paraje  en que trabajaba, comenzó á sen tir algún m a­
lestar y bastante tós, que atacaba por golpes é iba segui­
da de espectoracion fácil y mucosa: al poco tiempo notó 
algún edema en las estrem idades inferiores, lim itado 
prim ero  á los maléolos y estendiéndose luego hasta  los 
m uslos; al mismo tiempo las personas que le trataban 
llam aban su atención hácia el abultam iento del rostro, de 
que él no se apercibía. Notaba tam bién en esta época 
cansancio al m enor trabajo, dolores en la región lum bar, 
gravativos, sordos, y que en algunas ocasiones so esten- 
dian hasta las piernas. Ayudando sus recuerdos, asegu­
raba que por entónces, como después, la orina era abun­
dan te , pálida, fácil en su emisión y formando espuma 
persistente cuando orinaba de pié.

E l dia de su entrada en nuestro hospital, com probá­
ronse edem as generalizados, muy marcados en las es tre ­
m idades inferiores, pues se estendian desde los pies al 
escroto que tam bién se hallaba muy abultado; ascilis de 
m ediana in tensidad; no había erupciones ni manchas
cutáneas. . i r  •

Quejábase de insom nio, algún vértigo y ambUqpia no 
m uy m arcadas. En el aparato respiratorio existían los 
sinlomas propios de una bronquitis pseudo-aguda y poco 
intensa. E n  el circulatorio, com probábase una hipertrofia
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del centro cardiaco por la eatension de la macidez p re ­
cordial, el panto  bajo y esterno en que la punta cho­
caba, etc.: exislia además un ruido de fuelle en el p rim er 
tiempo del foco inferior izquierdo.

En el aparato digestivo sólo merecían ü jar la atención, 
la  sed intensa y la tardanza y dificultad con que las defe­
caciones se h ad a n . Analizada la orina se vió que era p á ­
lida , espum osa, trasparente y sin sedim entos, nebulosi­
dades, etc.; su  reacción, ligeram ente ácida; su d e n s i­
dad i . 018; no se enturbiaba por el enfriam iento y era 
pobre en cloruros, urea y ácido úrico. P o r la  acción del 
calor no tardaba en enturbiarse, llegando á ponerse to ta l­
m ente opaca y blanca, sin que esta opacidad desapare­
ciese, antes se aum entaba, por la adición del ácido n í­
trico ; cada gota de este, en frió, ocasionaba un  copo que 
caía al fondo del tubo de ensayo; el m ism o precipitado 
dieron, la tin tu ra  de agallas, el alcohol fenilico, etc. Los 
datos relativos al análisis microscópico se han  estraviado 
y sólo direm os, por no faltar á la estricta verdad que en 
las historias d io icas debe guardarse, que eran suficientes 
para sen tar el diagnóstico que varaos á form ular.

D ia g n ó s tic o . Nos hallábamos frente á un enferm o 
digno de m uy detenido exámen, si se habla de llegar á la 
formación de un ju icio  exacto, que sirviera de base á 
lina terapeútica racional. Los síntom as diversos que p re ­
sentaba, bien se consideraran en su  desarrollo crono ló ­
gico, bien en el complejo cuadro que á ’la actual observa­
ción ofrecían, no eran de esos que aislada ó sim ultánea­
m ente son capaces de despertar de un modo súbito  en la 
inteligencia, la idea de un proceso patológico determ i­
nado; necesario era someterles á un riguroso exámen; 
interrogarlos aislada y juntam ente, considerarlos en su 
relación de sucesión y en su relación de coüjunto, en una 
palabra valorarlos y hacer que por estas operaciones in­
telectuales diesen de sí el resultado, que por su  sim ple 
esposicion no daban. Por fortuna para la ciencia, en este 
como en tantos otros casos, el moderno proceder de in ­
vestigación clínica, ilustra de tal modo las cuestiones, 
p resen ta tan inesperados campos al espíritu investigador, 
que este al finalizar en sus trabajos esperim enta un  con­
solador sentim iento  de satisfacción, al m irar que no son 
n i pueden nunca ser perdidas las tareas seriam ente em­
prendidas para el progreso científico, por mas que en 
tantas otras ocasiones tengamos que sen tir el peso abru­
m ador de nuestra im potencia.

Todos los adelantos que en clínica se cuentan, en sus 
instrum entos esploradores, en sus operaciones diagnós­
ticas, en su tendencia general, conducen á im poner una 
guia común á todos los prácticos, guia, de la que afortu­
nadam ente m uy pocos disienten en  el dia; es esta la del 
análisis fisiológico. Las enferm edades consideradas por 
él, aparecen á  nuestra vista revestidas de un carácter de 
exactitud, formuladas en tan inconcu.sas leyes, que aun 
cuando sólo nos propusiérahios el prestigio del arle  m é­
dico, deberíam os adm itir este procedim iento; hasta tal 
punto  prestan  dignidad y certeza y atractivo los conoci­
m ientos fisiológicos aplicados á la m edicina práctica: bien 
puede en vista de esto, darse por bien utiljzable la  lon­
gitud del tiempo que suponen se ha de em plear y los co­
nocim ientos m últiples á que continuam ente apelan.

Volviendo al caso que nos ocupa, del que sobradam ente 
nos hem os.apartado, éranos preciso en p rim er térm ino, 
el enum erar los síntomas que habíamos de som eter al 
análisis. De estos síntom as, los positivos en orden de p re ­
sentación y de im portancia eran: los edem as diseminados 
■y erráticos, el dolor en la región lum bar, la emisión de 
orinas espum osas, la disnea, dificultad para el trabajo , etc. 
Los que al presentarse á nuestra observación tenían 
m ayor interes e ran : el estado anasárquico, los síntom as 
físicos observados en su aparato circulatorio, los de la 
Vision, la presencia de albúm ina en la orina y los demás 
caracteres de este líquido. Los demás síntom as como los 
del sistema nervioso, el aparato respiratorio  y el d iges­
tivo , presentábanse desde luego como secundarios.

¿Qué enferm edad pudiera d a r  satisfactoria  esplicacion 
á estos fenómenos.^

Las hidropesías, el ruido de fuelle correspondiendo al 
prirner tiempo del foco inferior izquierdo del corazón, los 
vértigos, el insom nio, la los y aun la presencia de albú­
m ina en la orina, podían ser consecuencia de una lesión 
cardiaca, quizás de una insuficiencia valvular. Por otra 
p arte , estas mismas hidropesías, su carácter errático ea 
los prim eros dias de su presentación, su tendencia á per­
sis tir en los tejidos laxos de los párpados, la  abundancia 
de la precipitación album inosa, la palidez, el carácter es­
pum oso y la abundancia de orina, los dolores en la re­
gión lum bar, estos dos últim os caracteres presentándose 
como prim eros, en el desarrollo según los recuerdos del 
enferm o afirm aban, nos conducía á  señalar el aparato 
renal como asiento del padeoimienlo, posiblem ente por 
un trabajo flegraásico crónico, de los que se confunden 
en la denom inación de m a l  de B r ig l i t ,  por diferentes 
autores.

La lesión cardiaca y la renal eran , pues, los dos pun­
tos que atraían  poderosam ente la atención. En efecto, 
no haríam os sino alargar inútilm ente la  exposición de 
este caso clínico, si formuláramos las ideas que nos hi­
cieron elim inar la posibilidad de existir una lesión he­
pá tica , g as tro in tes tin a l, esplénica, e tc ., que esplicara 
aquel conjunto de fenómenos.

Cierto es, que en las lesiones llamadas valvulares de! 
corazón, se presenta en algunas ocasiones la  albúm ina en 
las orinas, como consecuencia de desórdenes de presión 
en el aparato circulatorio del riñon, com o luego veremos; 
pero los caractéres de esta album inuria llamada cardtacú!, 
si hem os de d a r  crédito á la opinión de reputados auto­
res, así como al resultado de nuestras propias observa­
ciones, en no escaso núm ero de enferm edades de este gé­
nero, son en p rim er térm ino , U escasez de la orina, que 
siem pre baja de la cifra norm al, su color encendido, p o r 
estar cargada de principios colorantes y de uratos, su 
opacidad por enfriam iento, su  aum ento de densidad. En 
nuestro enfermo teníamos orina a b u n d a n te ,  p á l id a ,  tras­
parente, aun cuando se enfriase, con 1 .018  de densidad; 
fallaban, pues, todos los caractéres. A decir verdad, el 
estado disnéico y la existencia, no dudosa de alteraciones 
en el centro circulatorio, pudieran tener más valor que 
todas estas distinciones, si no fueran esplicables los fenó­
menos que el corazón presentaba, por una alteración p r i­
mitiva del aparato renal. Por o tra p a rte , la album inuria 
cuando es debida á lesiones cardiacas, aparece, como es 
lógico por su  patogenia, que veremos m ás adelante, en pe­
riodos más avanzados ycaracterísticos de la asistolia, y en 
nuestro enfermo nadie podría afirm ar, dado el estado del 
pulso, de la respiración pulm onal y de la circulación 
cardiaca, que nos encontrarem os en sem ejante estado. Po­
día adm itirse una alteración cardiaca poco graduada, pero 
nunca una lesión valvular ocasionando una exagerada 
asistolia.

A hora bien; elim inada la esplicacion de la a lb u m in u ­
ria, por desórdenes en el aparato circulatorio , ¿dónde te ­
nia origen?

 ̂ Algunas consideraciones acerca de las condiciones fisio­
lógicas de la secreción urinaria, serán la base m ejoren que 
podamos apoyar la esplicacion de la presencia de la a lbú ­
mina en la orina, y como consecuencia de todos ios des­
órdenes que en el caso que nos ocupa se presentaban. '

En la orina norm al, como es sabido, no se presenta la 
albúm ina.

Esta sustancia coloidea, al revelarse por el calor ó el 
reactivo en aquel líquido, es siem pre espresion de un es­
tado patológico variable.- Veamos cómo puede pertu rbar­
se la función secretoria de la orina, para que este cuerpo 
en ella se presente.

A tres condiciones principales obedece el acto que en 
los riñones tiene efecto, para que la orina se forme: 
la presión de la sangre que corre por el riñon; 2.*, la ac­
tividad del epitelio propio de este órgano; 5.*, la acción
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del sistema nervioso, especialm ente sobre el prim ero, 
pero tam bién sobre el segundo de estos factores.

La intervención de la presión sftnguífiéa domo agente 
primario, com préndese fácilmente, y nadie puede ponerlo 
en duda: la a rle tia  renal, de un calibre desproporcionado 
con la relativa pequenez del órgano á que se dirige, dit^í- 
dese como es sabido, de una m anera característica cuan* 
do llega á la sustancia cortical del riñon. En vez de seguir 
las divisiones oblicuas en ángulo agudo, afectan la 
generalidad de los vasos, ella se abre en ángulos rectos 
y en grupos apretados que forman como ram illetes de va­
sos en la  región mencionada. Cada uno dee.stos vasos, se 
divide á su vez apelotonándose en el interior de los corpús­
culos, glomcrulos ó glómulos de Malpjgio, y torna á reunir­
se parasalir de él, del modo brusco queem pleó para divi­
dirse. No paran aquí las distinciones; después de constitu ir 
troncos más gruesos de desagüe, que dan idea de la for­
mación-de venas que recogieran la saogre de aquellos ca­
pilares en que la a rte ria  se esparció, no sucede esto, sino 
que los troncos aferentes del corpúsculo, tornan á d iv i­
dirse como nuevas, arterias y abrazan y recorren en m ul­
tiplicadas redes la parte m edular del órgano, para volver 
á reunirse constituyendo entonces verdaderas Tenas. De 
suerte, que tenemos un doble sistema capilar com para­
ble al de la vena porta en el abdóm en; doble sistem a que 
dá origen á un dobla cono, y en el que, po r lo tan to , no 
pueden realizarse las condiciones de presión que en el 
sistema circulatorio general.

La flgura l . “ que tomamos á la fisiología de K üss e s -  
presa con bastante claridad esta idea. En 1, V es el ven* 
Iriculo izquierdo. O la aurícula derecha, C los capilares 
generales; en 2 , V  es el ventrículo tam bién, O la aurícu- 
a, C, C‘ ol doble sistema capilar y S P  el vértice del do- 
)le cono, que dándole significación, nos indica en la  c ir­

culación renal, el vaso arterial, saliendo de recoger la 
sangro del glomérulo y m archando á d istribu irse nueva­
m ente para to rnar á recogerse y llegar á O por el siste­
ma venoso general.

•c

S I

; 2

a-''

Si en el sistema general suponemos que 25 por 100 
representa la presión de la sangre arterial en la aorta, y 
1 por 100 la d é la  venosa al caer en la aurícula, la de los 
capilares que espresan el medio en tre am bas, será  12 por 
100, tomando como ejemplo las cifras mismas de K üss 
para mejor hacer com prender el esquem a que de él to­
mamos. Pero en el doble sistem a capilar del riñon no po • 
demos encontrar la cifra 12 por 100 como representación 
de su presión; en la p rim era división de la arteria debe 
ser mayor; m erced á las condiciones citadas en la seg u n ­
da división, ha de ser m enor porque en el filtro capilar 
que acaba de pasar pierde la sangre gran  parte del im ­
pulso que del corazón recibiera: asi pues, como en la figu­
ra, podemos considerar la presión de los prim eros capila­
res representada por 18 por 100 y la de los segundos por 
6  por 100. Ahora bien, ¿qué sucede en el sistem a capilar 
cuando la presión sanguínea aum enta considerablem ente 
y los obstáculos á la circulación veitosa se presentan? La 
sufuaion del suero sanguíneo se efectúa la  estravasacion 
que constituye el edema en los casos palokágKos, tiene 
lugar. Pues bien, en el riñon, fisiológicamente sucede lo 
mismo; el suero sanguíneo so estravasa dando lugar al 
acto prim ero do la secreción de la orina, liquido quo en 
este prim er momento tiene, según los trabajos de m o­

dernos fisiólogos dem uestran, la composición del suero 
sanguíneo. (Véanse Ludw ig. Bernaril, W ilic li, K üss, e t­
cétera) Para com prender el cómo este suero se desem ­
baraza de los principios que en la sang e tenia y quo eii 
la orina-no aparecen (albúm ina, fibrinógeno, etc»), nece» 
sitamos recordar alguna particularidad más en la es tn ic - 
tu ra  del riñon.

El glófmulo de Malpigío, en quien vimos en trar la arle* 
rióla que *antes nos ha ocupado, está formado p o ru ñ a  
capsulila que envuelve el pelotón vascular, y de la cual 
arranca un tubo grueso que form a circunvoluciones se­
mejantes á las cerebrales é inleslinales, en la sustancia 
cortical; desde allí baja, como en la figura 2.*, y al llegar 
al centro do la sustancia m edular, vuelve á refiejarse d i­
rectamente arriba para to rn ar ó bajar anastoincsándose 
Con otros de dos en dos, ó de tres en tres para salir á los 
cálices por las p irám ides.

La prim era porción contando desde el glómulo se lia* 
ma, como es de todos sabido, tubo de Ferrein ; la segun­
da más delgada, que forma las inflexiones, tubo de Hen • 
le; la tercera, en la que ya las anastomosis finales se 
efectúan, tubo de Bellini. E n  su prim era porción están re- 
vestidos de un epitelio pavim entoso, claro y trasparente; 
en la segunda, más gruesa y ascendente, es el epitelio 
granuloso y opaco.

{Se e o n liim a r á .)

PRENSA MEDICA.

Un caso de tubercu losis de la  p iel.
Los casos de tuberculosis de la piel son en verdad muy 

raros. El I)r. P. Baum gart n  ha tenido ocasión de obser­
var en el Institu to  patológico de Leipzig una pieza analó-
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m ica, designada con el nom bre de tubérculos necrógenos 
de !a m aro , procedente de la piel de un hom bre de 60 
años que  había m uerto tísico. Las dos manos presenta­
ban al nivel de las estrem idades articulares inferiores del 
quinto  hueso m etacarpiano, en la estension de un cen tí­
m etro  cuadrado, nudosidades cubiertas por un epilelium  
engrosado, y que muy bien se hubieran  podido lom ar 
por tubérculos anatóm icos.

La autopsia que se hizo á su debido tiem po, puso de 
manifiesto en los pulm ones las lesiones ordinarias del 
te rc e r  grado de la tisis. En la pun ta  de U lengua, á ia 
derecha de la líaea m edia, se veia una ulcera que se es- 
tend ía  principalm ente por su cara dorsal, que medía 6 
centím etros de longitud, y uno de la titud  y profundidad, 
y cuya naturaleza tuberculosa reveló el m icroscopio. En 
la p arle  superio r izquierda de la laringe se halló tam ­
bién otra úlcera de la misma índole. En el hígado num e­
rosos tubérculos grises y unos cuantos en los riñones. En 
la ú ltim a porción de los intestinos delgados y en la supe­
rio r de los gruesos veíanse pequeñas úlceras tubercu ­
losas.

Las lesiones de las manos databan al decir del hijo del 
enferm o, de hacia dos años, sin que pudiera precisar la 
causa que las d iera origen. El exámen microscópico de 
esas nudosidades se hizo después de haberlas endurecido 
convenientem ente por medio del alcohol.

A pesar de haberse, como es natural, encogido la pie­
za, m edia el derm is todavía siete m ilím etros y medio de 
espesor. En la parte correspondiente á las papilas había 
unas em inencias de form a y m agnitud variables, recu­
biertas por capas epidérm icas algún tanto endurecidas, y 
que penetraban en las depresiones de la piel bajo ia for­
ma de botones am arillos y brillantes. En la sección hecha 
con el b isturí, podían apreciarse con la lente las particu­
laridades siguientes: una coloración azulada m ás difusa 
de la capa papilar, que se estendia uniform em ente sobre 
todas las em inencias anorm ales; algunos puntos azules 
en iacapa glandular del dérm is, y en el tejido conjuntivo 
subcutáneo de las inmediaciones; líneas azuladas, cuya 
anchura, lonj^tud y dirección variaban, y que se perdían 
en el tejido incoloro que. atravesaban para llegar á  la 
superficie Ubre de la piel.

Con un aumento de 60 diám etros se pudo dem ostrar 
la presencia de un papilom a; pero en  la sección que sq 
había hecho sólo se distinguían las estrías sobre algunas 
papilas, y casi todas estas papilas estaban esclusivamen- 
te com puestas de un m onton de pequeñas células más ó 
inénos perfectam ente lim itadas. Hacia su parte central se 
veia una especie de anillo oscuro, rodeado por una masa 
am arillenta, y todas las secciones que se hicieron pusie­
ron al descubierto vasos, ora en el in terio r mismo del 
grupo de células, ora á su alrededor, en tre la envoltura 
ó cubierta y la capa ^ id é rm ic a . Estos grupos de células 
se hallaban únicam ente en las partes superficiales del 
derm is, pues si bien en derredor de los vasos profundos, 
(|e las glándulas sudoríparas y de sus conductos escreto- 
res se  veian gran núm ero de peq ieñas células, no esta­
ban agrupadas á la m anera de las de las capas superfi­
ciales. Las secciones hechas en el tejido celular sub-cutá- 
neo perm itieron apreciar el notable engrosamiento de las 
paredes de las arterias pequeñas.

U n aum ento ya mucho más considerable dem ostraba 
la existencia de tubérculos reticulados; el punto re b la n ­
decido en el centro dé las nudosidades era pequeño y ais­
lado. E l examen de las secciones que com prendia'lodo el 
espesor de la pieza anatóm ica, dejaba ver claram ente la 
integridad absoluta de las capas epiteliales que recubrían 
la neoplasia. En esta preparación, pues, podían apreciarse 
todos los grados de la alteración, desde la hipertrofia 
sim ple del cuerpo papilar con conservación de los vasos, 
hasta el papilom a desprovisto de vasos é infiltrado de 
tubérculos en toda su  estension.

L a presencia de la tuberculosis de la 'p ie l, añade el 
profesor arriba c itado , era  hasta hace m uy poco desco­

nocida, y acerca de ella se han publicado m uy pocos t r a ­
bajos; mas como dice el periódico francés que nos su ­
m inistra esta- noticias, e' doctor aleraan al citar los p r o ­
fesores que acerca de esta enferm edad han escrito, olvida 
la Observación recojida por M. Goyne en la clín ica de 
Yulpian y el análisis que de la misma hizo.

El caso presente ocupad  ju ic io  de M. P . Baumgarten 
un lugar aparte en la historia de los tubérculos de la piel, 
pues desde luego aparece como localización de una tu­
berculosis generalizada, y después se presenta sin  ulce­
ración local ni producto caseoso.

Én efecto, los casos observados hasta el día en la tu ­
bercu losis generalizada eran , ora lesiones crónicas de las 
articulaciones ó de los huesos con supuración secunda­
ria  de la piel, ora úlceras secundarias y accesos escrofu­
losos. Se ignoraba, en consecuencia, si la  p rim era lesión 
local e ra  la tuberculosis ó si esta neoplasia no era más 
que el ú ltim o fenómeno de una inflamación. El caso de 
que hablam os disipa esta incertidum bre. Aquí, en efec­
to , el tubércu lo  no está rodeado m ás que de lesiones in ­
flam atorias poco avanzadas, y ssmeja^ites á las que se en­
cu en tran  en las inm ediaciones de todas las neoplasias.

Hasta ahora no se conocía ningún caso de tuberculosis 
de la piel que hubiese principiado sin ú lcera , ó al ménos 
que no se hubiese ulcerado rápidam ente, á m énes que 
no se quiera considerar, como hace F ried lander, al lu p u s  
como una afección em inentem ente tuberculosa. Pero si 
la palabra lupus puede conservar.se en clínica para desig­
nar una afección de síntomas siem pre idénticos, bajo el 
punto de vista anatómico no significa nada preciso, y 
com prende lesiones esencialm ente diferentes. Por lo de­
más, no se puede considerar com o lupus bajo el punto 
de vista clínico, un papilom a que cuenta dos años de 
fecha y que no va acompañado ni de ulceración ni de  c i ­
catriz. Cree, pues, el Dr. P . Baum garten que aquí se trata 
del tubérculo  verdadero desarrollado en el espesor de un 
papilom a an tiguo , lesión com parable á la degeneración 
cancerosa que se produce en ciertas verrugas.

T ratam iento  de los fibromas y  m iom as u te rinos por el 
método de H ildebrandt.

Al hab lar hace algún tiempo la prensa ex tran jera  del 
tratam iento de los cuerpos fibrosos del ú te ro  p o r medio 
de las inyecciones hipodérm icas de ergotina d isuelta  en 
glicerina, opuso á este método algunas objeciones, entre 
las que se contaban como más im portantes el vivo dolor 
que ocasionaba la inyección, los abeesos á que daba lu ­
gar, el envenenam iento que en un caso se hab ía obser­
vado y el ningún resultado obtenido por los médicos que 
lo habían em pleado. Mr. H ildebrandt en un comunicado 
dirigido á uno de los periódicos alem anes, refu ta estas 
objeciones é indica los medios de evitar los accidentes 
a r r ib a  señalados.

La solución de que hoy dia hace uso se compone de 
13 partes de agua, 3  de e s tra d o  de cornezuelo de cen te­
no y 2 de glicerina y produce m ucho ménos dolor que la 
com puesta de partes iguales de g licerina y agua. La gli­
cerina sirve para prevenir la form ación de fungus. Las 
prim eras inyecciones son las m ás dolorosas; la región in- 
guino-abdom inal es la más sensible, así como la que ío 
es ménos es la um bilical. Hay dos clases do dolores: el 
p rim ero , el inm ediato, es efecto de la irritac ión  pro­
ducida por la inyección en el tejido celular y d u ra  un 
par de horas: el segundo, el que aparece más tarde y dura 
casi el m ism o tiem po, resulta de las conlraccione.s ute­
rinas. Esta últim a clase de dolor es indispensable para  el 
buen éxito de la operación.

Mr. H ildebraudt dice que en todos los casos que él ha 
operado, nunca ha tenido ocasión de observar la inflam a­
ción flegmonosa, ni los abeesos, y que en tre  m ás de niU 
casos, sólo en dos que dejó á cargo de sus ayudantes se 

 ̂ presentaron estos accidentes que él cree ev itar, in tro d u ­
ciendo profundam eate la cánula, dos tercios po r lo ménos
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VEÜIGyVTORIOYPAPÉL Aviso favorable
>EI.

R ecom endados d esd e  h a ce  5 0  años p o r  la s  ce leb r id a d es  M édicos.
'VeglsatAri* de  AUaespeTrea. — Resaltado positíTo j  eficaz. — ladiepeosable á los mé­

lleos qie ejercen sa profesión en el campo j  poeblos peqoerioB.
d«  A ib e a ^ y re n . — Preparación somamente cómoda para conserrar los Te|igatorioi 

fli olor ni dolor. ^  No baj nada mas liimio.— Paris, 7S, Fauboarg-SjUnt-Donis, j  todas las bo> 
tUu, ea donde te encaoiitran l u  CAPSULAS DE RAQUIlf.— £ n  Madrid, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

s o la n o s  d e  b u en  é x ito .

P A P E L
Su inmensa popularidad es debida 
á bu acción eñeaz y  constante, 
ccn&rxnada por nnmerosoB testi­
monios de mé licos , contra los 

.CONSTIPADOS, INFLAMACIONES DEL
' p e c h o , d o l o r e s  k e u m Xt ic o s , l u m ­
bago  Y ESQÜINCES. Cora pronta- 

xT C1 . .  ía tiABTo nitnte LAS ll a g a s , la s  h e r id a s  y 
PARIS, E Neuve, S. Mtrry, 40, PARIS, q u e m a d u r a s , haciéndolas su­

purar y  cicatrizar pronto. Flexible y  ligero, se aplica fácilmente en todas las 
paites enfermas, y  principalmenta sobre el pecho y las espaldas que preserva del 
contacto del aire: en este caso obra como enrativo y  como preservativo. En ño, 
es el mejor de todos los tópicos para los callos de los piés. Véase el prospecto 
que esplica las nnmerosas aplicaciones do este papel y  la manera de emplearlo, 
be vende, en Madrid, por mayor en la A g e n d a  fra n co -e sp a ñ o la , ca lle  d e l Sordo , 31í 
por menorá 10 r .̂ el rollo y  6 el medio rollo, Sres. J . Simón; Borreli hermanos; 
P. Moreno Miqnel; Sánchez Ocafia; Ortega y Escolar.

T R O D U C T O S delacasaBARBERONyC"
á  C h á t ü l o n - s n r - L o i r e  ( L o i r e t ) ,  F r a n c i a .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A lquitrán s in  nombre. A lquitrán con el nombre del comprador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : v e r d e  m a r ,  g a m u z a , h a b a n a  y l i ta .  Expresar bien los 
nombres, títulos y  señas. El color verde mar se adoptará siempre que no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de A lg u ü r a n  con nombre del 
comprador, ira acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y  
señas. Precio por mayor, 4 r».

FUEGO BARBERON
Peerá lo s  ca b a llo s . — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVO S BARBERON
P a ra  ca b a llo s , v a c a s , b u ey es  y  c a m e r o s .  —  Preservativo infalible del cólera 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

C on t ío r id r o fo s fa to  d e  ca l. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

EL IX IR  FERRUGINOSO BARBERON
C on c lo r id r o fo s fa to  de  h ie rro . — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  CON Q U I N A  B A R B E R O N
F e b r ífu g o , T ó n ic o , A n tis é p tic o , C ica lr íza n le .

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos
lleven la firma ‘ ^

Para España y  Colonias, sirve los pedidos la A g e n c ia  F ra n c o -E sp a ñ o la ,
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circulares.

^ ♦ * * * ^ ^ ^  

GRAINS 
e fe  S a n to  

du doctsnr 
F ranca

* * * * * * *
EN 4  C o l o r e s

V erd  adero s
d e  S A . 1 L . X J X >

: d el doctor FRANGK
t  El mejor y  el mas útil de todos los pur- 
'• gantes. Noticia gratis. H ay  m u ch as izm ia- 

c lon es. Exigir la ílrma A . ROUVXÉRE, en 
tinta encarnada y  esta etiqueta en CUATRO COLORES. 

P a r is ,  b o tica  L E R O T .
Madrid, A g e n d a  F ra n c o ~ E sv a ñ o la , Sordo 31, 

S"* M . M ig u e l ,  S .  O c a ñ a , B o rréU ;O rleg a  y  E sc o la r .

A .G U A  b E  ]* £ G Í E I E L I tE i.
U l íc o  hemostático, asimilable en alta d ó s is s ln  c a n s a r  a l  E stóm a^fO , 

contra las P é r d id a s ,  la C lo ro s is  y  la D e b il i ta c ió n .  So halla en PAÉIS 
on casa dt>l autor, 12, r u é  d es  P e tite s -E c u r ie s .— Eo- MADRID, por mayor, A g en c ia  
F ra n co -E sp a ñ o la , S o rd o , 31.—Por menor, Sres. Moeeno Miquei, Sánchez Ocaía, 
Escolar t Oeteqa.

L le o r  f e r r n s i n o s o  e o n  t a r t a r -  
to  fé r r le o -p o tá s le o -a n io n ia -  
ea l.
E.-te licor nanea consMpa; su gasto es 

muy agr. dable, su inocnüad completay 
BU eficacia justificada en todas las eofer- 
lue ad,68 que reclaman el auxilio del 
liierjo.

E>>tas inapreciables cnalidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á BUS similares. Precio, 16 rs.

E n  F a r is , Fbarmacis C arrié, rae de 
Bondy,38,

E n  M adrid, por mayor. A gencia  
fran co-esp añ ola , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Brea V . Moreno Mi­
qnel, Borreli hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y  J. B. Sánchez Ocafia.

ACEITE DE HIOADO 
DE BACALAO

in e r r n s in o so  d e  V eru . 
t u f f r i n e  f a v o r a H e  d e  l a i c a d .  d e  M e d .  P a r i t  

[ S e t i e n  d e l  3 1  Á g o t t e  1 8 5 8 ) . — Alimento tó­
nico T reconstttuyento para la i  parionaa 
U níidcaa y  débilei. 84 y  14 r*.

PILDORAS VEZU
Delodnro de hierro eon|manteca de cacao; ee- 

pecifleo efioM contra las afecciones lin fáticas, 
eloróticas, anémicas y aiñliticas antígnas. 15c*.

T^ENIFUGO DE VEZU
Efleacidmo para expeler la  ténia ó lombris so­
litaria. 86 r*Dep63Íto8:Pami*, W srm .cíflf.,7, r.
deJony;CA.Gsrw,r. do Beautroillis.SS.-T-LTOK, 
T e a u ,  c o T ¡ t n í í o t » i t á f i . — 'i i iJ > * iD ,Á g é * c i» F r a M -  
e o - S tp a h o l a ,  Sordo, 31; por menor, S"* Bor- 
rell. M. Miqael, S. Oci£a, Ortega y Escolar.
A. Moreno, Mayor, 9ó; y Rodríguez Hernández, 
Mayor, 23.

ESPEGiriCO CONTRA LA SOBRERA 
V. L e r iv e r e n d , fa r m a c é u tic o  d e  1.‘ clase  

Su eficácin es constante en todcs los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratamiento interior.

Mójese mafiana y  tarde con eate líqui­
do el interior del oído durante quince 
dias, y  la cura será completa, sin temor 
de recaída. Aeí lo prueban numerosas 
esperiencias hechas en Francia y  otros 
paires. Venta por mayor, en Madrid, 
Agencia franco-espatiola. Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., sefiorea Borreli herma­
nos, Moreno Miquei, Escolar y  Ortega.

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya 
evita la caida

reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que tsnto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibí-< 
lidad y  hermosora.

Pedidos, á 15 rs. frasco. Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.

PDLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
nos del Dr. P a te r so ü . -Tónicos, d i­

gestivos, estomacales, anti-nerviosos.-* 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, digestiones peuosaf, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los inteatinos, etc. (Verextractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instrncoio- 
nes en todos idiomas. Patereon sobre 
cada pastilla y  paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio* 
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miqnel, Ocafia, 
Escolar y  Ortega. (A.)
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JABON BAL SAMI CO { B .  D . )

DE BBEA DE NOBUEGA.

Tónico, refrescante; sn neo diario impide y  cara todas las afeccionos do la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de D E F B E í. Paría, 26, rae Oadet —Madrid,por ma­
yor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31 ;|>or saenor, Sres. Morales, Freía, 
D. Maitinez.

m u m s

C Q

^ F armacéuticos Quím icos, en  PARIS, rub  d e s  Egoles, n« 49.

de Bromuro de Ammonium puro, conteniendo cada cucha­
rada  1  gram o [Congestiones cerebrates, Eem iplexia, P ará lisis)

do Bromuro de Potassium puro, conteniendo cada cucharaua 
2  gram os {Eclampsia, Epilepsia, Histérico).

de Bromuro de Sodium puro, conteniendo cada cucharada 
1  gram o 50 [Nev/rosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueño).

Nota.— Exigir la  m arca de fábrica y  las dos firm as.
En Madrid : p o r m ayor, Agencia franco-española, Sordo, 3 i ; po r m enor,

Sres M« Miquel, S. O cañaj Escolar, O rtega .— E n provincias, los deposUaños 
d é la  Agencia franco-espanola.—'ñKiiC'ai.onk., SresBcJorren h®*.

T E L A  VEJIGATORIO ADHSRSNTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL).

Esta es la primera conocida en Francia, la máa apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas. .

Exigir laverdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y  la firmaLfper- 
d r ie l .  Por mayor, P a r ís  54, ru é  S te .  ( y o ix d e  la  B re lo n n erie]  Madrid, A g en c ia  f r a n -  
oo~española, So rd o , 31. Pormenor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar ’y  Ortega.

GRAG^EAS
E R G O T I N A - i o N J E A N

SXedalla 4 e  'e r o *  d e  la  S o e led a d  d e
F a r m a c ia  d e  P a r ia . — Según ios mas llustret 
médieof, las GRAGEAS DEEROOTtNA se emplean 
con el májor eiito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las binchaziones 
del <áterQS, las methorragias, la epistaxis, las

t , - - .......... .................... ,----------- -  disenterias y diarreas crónicas, ete., etc., y la
•elución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos hemostatleos-que jioses la Uedecioa.

GRAGEAS
GELIS Y CONTE

que se hace uso de tus ferrugimisoi .̂

A p rob ad aa por la  A ca d em ia  de-m edl«  
e in a  d e  P a r la , la cual, dos veces, a 20 a&os de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 4 
insolubles; Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la ieucorrhea y en todos los casas en

«4

I Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
I dluritieo á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de iodos loi 
países, contra las enfermedades orgánicos ó no 
orgánicas del corazón, bis hydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y da 

I ina Bronquios, Pneumnnia, Catarro pulmo- 
Bar, Asma, Bronquitis nerviosas, Coqueluche, etc., ete.

« D ep M lld  g e a e r a l  d e  eotoa m e d iee m en to a  rvA lO M A C lA  ILABEIíOHTE V
• a l i e  d e  A beelU r« M ,  e a  P m 'le , y en las principales farmacias de todas las cuidadea.*

G O T A  Y  R EU M A T IS S IflO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

La medicación a n tig o to sa  y  an tireu m atism al del Dr. la v ille , de la facul­
tad do Parle, es con juezotitulo reputada in fa lib le  deedeSO años acá, no solo con­
tra los ataques, sino también contra las recaídas. Tal es su eficacia que bastan 
dos ó tres cue7íaradifa« para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ba sido 
ana lizado  y  p len a m e n te  a p robado  por e l  j e f e  de operaciones químicas de la A c a d e ­
m ia  de M e d ic in a  de P a r ís . Es por consiguiente el solo científica t oficialmente 
reconocido y  que ofrece todas la s  g a ra n tía s . Leer los numeresos testimonies y el 
infornoe del célebre ^ im ico  O ssian  Jlenrij al final del librito que se dá gratis en 
todas las farmacias. Precios: Licor, 48 rs.; Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los ^rai’«  p e lig ro s  de la falsificación, exíjase la firma del 
D r .  La\¡ille.

Depósito general, P arís, P h a r m a c ic  C én tra le  D o rva u lt, 7, rué d e  J o u y . En Ma­
drid  por mayor, A g e n c ia jr a n c o -e ^ a ñ o la ,  S o rd o , 31; por menor, Sres, hl. Miquel, 
Qoafi», Rorrell, Qitega, fisoolar, B. Hernández,

ESENCIA DE ZiBZAPABBILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR BBCELENCIA 
para la curación del virus procedente da 
antiguas enfermedades, empleado y  por 
los más célebres médicos para el trata­
miento de todas las afecciones de la piel, 
herpes, granos, etc.- 

Pedídos, á la Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs,, Sres. M. 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Rodríguez Hernández.

Pildoras vegetales purgantes y 
depurativas de Cauvin ao París.

Merced á la eficacia y  la facilidad con 
qae se toman, las p íld oras Cauvin son 
el mejor purgante y  depurativo para 
combatir el esirafiímientr, como tam­
bién para destruir loshucuores y  acritud 
de la sangre; en fin, para restablecer la 
armonía de las funciones más esenciales 
de la vida.

OomponténdoES do sustancias vegeta­
les tienen  la propiedad de tonificar y for­
ta lecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiem po sin causar el estóm ago ni den 
b ilita r órganos algunos.

Las p íld oras C auvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y  por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
m is eficaz de todos los purgantes cono­
cidos, y  por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obEtrucciones, asmas, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los renmatismos, etc.) et­
cétera.

Pedidos; á la Agencia franco-espafio-
la, Sordo, 31; por menor, á 8-rs., seño­
res M. Miquel, Escolar, S. Ocafia, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

M AM A C TAQ verdaderas pas- 
i M / i i l i l o  l u o «  tillas pectorales dol
E rmita de España, compuestas de veje- 
tales simples, inventadas y preparadas 
por el profesor do BERNARUINI, miem­
bro de la Academia do química de Lón- 
dres, son las únicas que coran prodigio- 
eamente las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la angina, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz velada y  debilitada de los cautorefl 
y  deolainadores.

Véndese en Madrid y  provincias á 
6 16. caja en casa de los depositarios de 
la Agencia franco-espaficla, 31, calle 
del Soroo, la cual trasmite los pedidos.
P a s t i l l a s  p e c t o r a l e s  d e  IC ea tin g .

Remedio nniversal y  el más apreciado 
del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China 6 India. Cura la 
to s , a s m a  y  a fecc io n es  de la g a rg a n ta  y 
del pech o : agradable y  eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y  pue­
den tomarle les peisonas más delicadas. 
■—Véndase en cajas de cartón y do hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-espafiola» 
Sordo, 31; por menor, señores Bonell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocaña. {A .3.890.)

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
enPuedo procurarles, puesto á bordo --  

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina (O le n m  jeco ris  assse’.il 
o p tim u m '), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja de lata, é 
thlr moneda 25.c-En botellas especiales,

f e

os la botella,
jlllngs.

>114 abril 1874.
0. H oSL.
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